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?uo ayer con grave quebranto Jo sus anteco- 
0 aplaudían, si las form as do derecho no tie-

EL DEBATE DE AYER
¡Gran enseñanza para todos los partidos políti­

cos 86 desprende del lum inoso debate de ayer en el 
Congreso de los dipuutdosl Hablaron, loa sofloros 
Cánovas, A nombro del partido conservador, los se­
ñores Azcárate y  Salmerón á nom bre de los repu- 
blicanos coligaáos, el señor Castelar intervino en 
•nna breve y  elocuente rectificación qne produjo in- 
flesoriptible efecto en todos los lados de la Cama 
ía , y  por últim o resumió el debate el señor Sagasta 
en  un discurso del cual procuram os dar cabal idea 
en  al extracto tom ado al oido y  que publicam os en 
otro lugar dol periódico.

E l Sr. Cánovas es uno de los grandes oradores 
de nuestro Parlamento. No tenemos psra qué rega­
tear las alabanzas que en este punto sr-n debidas al 
je fe  del p rrád o  conservador. L a  Cámara Icnscucbó 
tu  silencio, interrumpido á vece-, ya  para udaii- 
■rarle oomo orador, ya  para mostrar su  sorpresa por 
aquellas teorías y  aquellas doctrinas, inexplicablp- 
eu  nu hombre de tanta altura, saturado con toda la 
cultura contenmoránea.

Para e l Sr. Cánova.-i aquí no b a  pasado nada: ni 
líA este el país qne luchó en IR'4, quo derribó un 
trono en 18C6, que proclam ó é b i /o  efectiva la so­
beranía nacional durante todo e l período revolucio­
nario , y  que ba entrado á posar de todos los obs­
tá cu los  interpuestos en su  camino por el propio se- 
llor Cánovas, en lo* progresos modornox.

El partido conservador ni se arrepiente ni se en­
mienda: ayer lo  dijo eu jefe. Cuanto aquí no ae bara 
con e l sello de la monarquía y  bajo la dirección de 
ia monarquía, entendiendo por supuesto, que esta 
monarquía ba de «er necesariamente la mon-arquía 
do los Borbones es nulo y  sin ningún valor: es 
•cuando más un doloroso paréntesis abierto en la 
vida nacional, durante el cual las formas del dere­
cho quedan eclipsadas y  osaurt'cidaa ante la br\. a - 
lidad de los hechos y  1»  victoria pasajera del núme­
ro. ¿Qué le  importa al Sr. Cánovas que los hombres 
y  las cosas protesten conau  existencia contra soiiie- 
jante disparatada teoría, si conviene á los iutorcbcs 
del partido conservador exagerar su sonlido para 
recabar la protección qne nunca ba encontrado j- no 
encontrará jam ás en la opinión pública? Pregunto 
e l Sr. Cánovas A los hombres que se sientan á 
lado y 
denlos
.aeu más que un aspecto, y  este aspecto es bi legiti- 
miilad hereditaria. Pregintese el Sr. Cánovas ¿  sí 
mi.smo, escudriñe su memoria, y  vea si allá por lo.* 
tiem pos de 1870, cnaudo la revolución ae hallaba 
■óiunfante y  en todo su  apogeo, y  cuando la dinas­
tía  de los Borbones parecia definitivamente expul­
sada, si la herencia es la única form a de trasnii*iun 
en  e l poder real.

Examinóse á si propio; medite sobre lo  que ha 
escrito acerca de las causas de la decadencia de la 
casa de Austria; recuerde sus palabras de 187Ü y 

■ 1871, su actitud de entonces, inclinada á  reconocer 
los nechos consumados proclamando la teoría sus­
tentada por Tbiets, según la cual, la persistencia 
<iel hecho da origen ai deroobo; recuerde asimismo 

^ u o  no tuvo el valor de votar el nombre de Alfon­
so X II  en laa Córtes Constituyentes, lim itándose á 
depositar tímidamente una papeleta en blanco, no 
ain advertir á todo el mundo que no se adhería á 
jDÍngUDs candidatnra determinada: medite sobre la 
soledad en que por entonces se hallaban la reina 
destronada y  el principe de A stárias, acompañados 
tan solo de unos cuantos súbditos leales, y  dígase 
despnes á qué quedan reducidas las aparatosas doc­
trinas de los conservadores y  de su jefe, desmenti­
das constantemente por sus actos.

A  esto quizá nos contesten: pues, precisamente 
■por las mismas razones invocadas por nuestros con­
tradictores son nuestras ideas las más firmes de 
cuantas se ostentan en la politica española. ¿No es 
nuestra teoría aquella según la cual un hecho cons­
tante 88 legitim a por si m ism o convirtiéndose on 
derecho? Pues ah í está nuestra oontestacion. La re- 
‘ volucion  cayó, y  la execramos: se levantó la res­
tauración y  la enaltecimos: y  ahora, es cuando, on 
presencia  de la persistencia del hecho, debemos de­
c ir  que cuanto ba pasado fuera de é l no esotra  
cosa que un parentésis ó una página en blanco de 
la historia de España.

H ay que señalarlo y  decirlo en voz alta: el señor 
"Cánovas ba desmentido con los actos de su vida 
pública sus palabras. E l señor Cánovas reconoció 
l̂a soberanía nacional cuando loa Borbones se ba- 

'llabau caídos, ni más ni menos que los progresis­
tas y  los demócratas. Si ahora dice otra cosa es 
porque conviene asi á los intereses de su partido. Y  
s i  no, díganos el señor Cánovas: s i solo  las Córtes 
con el rey, entiéndase, con  e l rey  legitim o, hacen 
k s  Constituciones, y  solo  el rey  con las Córtes pue- 
^ n  reformarlas y  derogarlas, ¿quién derogó la 
Constitución de 1«15 y  prom ulgó la de 1869? x si la 
Constitución de 1869 por carecer de esto requisito 
Bo es una le y  verdadera y  eiicaz de esas que exi- 
gen  obediencia, y  lo  que es más. es una ley  nula,
S30T qné la mantuvo e l señor Cánovas considerán- 

ula vigente en los prim eros tiem pos de la restau­
ración?

Si e l Sr. CánoTss fuera un hom bre convencido, 
«orno pretende, hubiera rehabilitado la Constitu­
y e n  de 1845, única que por haber sido hecha por 
w  Córtes con e l rey se acomoda á sus actuales 
tíoctrinos. No lo  h izo así: ae atuvo á  la legalidad 
«reada jior la revolución: y  com o esta legalidad fué 
«ontradictoria de la que e l Sr. Cánovas proclama, 
W sulto que e l je fe  de loa conservadores acepta una 
«  otra, según los casos y  según laa conveniencias, 
xocnrrieodo de este modo ea el feo  víeio de dinásti­
c o  tibio do que tauto ha acusado a l partido liberal.

No hay, pues, quo tomar en serio ciertas arro- 
Stuioias doctrinales y  ciertas afirmaciones dichas 
oou más énfasis que convencim iento. E l señor C á­
novas no pretenderá á buen seguro vencer á la rea- 
¿  i* ?  ^ naturaleza de lao cosas. H oy  se mues­
tra defensor ardiente de esa soberanía m ixta del rey

con las Córtes, y  proclam a m uy alto que entre la 
patria y  o l  rey si por acaso hubiera disentimiento 
o p t^ ia  por e l rey  ¿  quien se  debe de eacrificac 
hasta la paz pública si es preciso. L o  creem os sin­
ceramente y  aún afirmamos que ta l ea e l oonvonci- 
miento del señor Cánovas en la hora presente; el 
hecho se im pone y  es menester acatarlo. Si variase 
por esas contingencias del azar de que es tan pró­
diga  nuestra patria y  persistiese por algunos afios 
el señor Cánovas recordaría sns antiguos actos y  el 
grande y  exim io conservador quedaría reducido á 
la  categoría de uu antiguo progresista.

Bero no baya miedo de que semejante trasfor- 
m acion se pueda operar: e l ar. Cánovas estará se­
parado siem pre del g lorioso partido liberal por ra­
zones poUücas y  por un órden de consideraciones 
que no tienen couexion con ella: cuando las cir­
cunstancias sean diversiw, y  no tardarán m ucho en 
presentarse, ya  se verá á qué quedan reducidas las 
benignidades y  las com placencias do ahora.

L l  Sr. Canoras comprende, con su  ponetrante 
instinto de bom bre politice, quo e l partido liberal 
se ba  trasform ado radicalmente de pocos años á 
esta parte. «El partido liberal le ba  arrebatado sn 
siguiiicaciou  conservadora; las clases oooservado- 
ras no piden y a  la garantía de sus interesas á quie­
nes han ostoutado au representación: la piden á 
aquellos partidos que íes of recen progreso pacífico 
y  óitíen. Ue aquí que e l antiguo partido conservador 
uo puJiendo tundarse en ia op ín ion qu ele  es adver­
sa uusque del lado de la monarquía^ y  de la monar­
quía buia el poder que de otro moiío uo encontrará 
jam ás. ¿Qué valen ía paz y  et órden fronte á la 
institución m onárquica ni que importa lo  demás si 
por medio de ella exclusivamente se conquista el 
poder en circunstancias bonancibles?

La intervención del Sr. Azcárate vino á poner 
do manifiesto en parte laa consideraciones prece­
dentes. Señaló el ilustre orador con su elocuencia 
apasionada, com o e l Sr. Cánovas pai-ece en unos 
momentos aproximarse á  la doctrina liberal para 
renegar de ella acto continuo. Con las ideas del se­
ñor Uáuovaa, Jas do ahora, se entiende, no queda 
m.'is apelación que la fuerza: así eorcluyó el señor 
Azcárate felicitándose del advenimiento del pai-tido 
liberal al poder qne im pide con sus promesas y  su 

.program a o irecu rrir  á tal extremo á loe hombros 
que com o el sincero orador pieasuu. Porque ó uo 
tiene sentido la lelicitacion, ó el Sr. Azcárate se 
acordó do su  patria para pronunciarla.

No hubiera estado demás quo ol ilustre catedrá­
tico se hubiese pnesto de acuerdo antos con su jefe, 
ó  con su "ieader„ el Sr. Salmerón, ó  que el Sr. Sal­
merón hubiese guaídado más respetos á las pala­
bras pronunciadas por su correligionario y  am igo. 
E l  Sr. Azcárate fné ayer desautorizado; por.iU3 le­
vantarse á hablar e l Sr. Salmercu para decir que 
mientras la soberanía continúe detentada, uu puede 
renunciar al empleo de la fuerza es procla.imvr e l ee- 
tedo do guerra contra ol partido liberal, á quien el 
Sr. Azcarate vé cou  satisfacción eu o l banco azul y 
á quien felicitó ardientemente días pagados por sus 
declaraciones favorables á las soluciones domricrá- 
ticas.

Ya lo  deciam oí dias pasado» y  no» condrmampa 
en nuestro aserto; el Sr. Salmerón, qno es una gran 
palabra y  una gran inteligencia, e» tu porpétaa va­
cilación  y  lá perpetua duda. Está en comunión de 
ideas coa  el Sr. Azcárate, y  no obstante, disioute 
du é l; parece estarlo asimismo con  el Sr. Bi, y  no 
figura al lado do este hombre público sino para 
mantener puntos vagos é indecisos: le  pregunta el 
Sr. S.igasta si es federal ó es unitario, y  uo contes­
ta con una afirmación categórica y  concluyente, 
com o cuadra á un espiritu convencido.

Dospues do sus declaraciones de ayer lo mismo 
puede ir  dentio de un par do horas ¿  arengar mn- 
obedumbros para que fornieu barricadas que pro­
nunciar un grandilocuente discur.so eu defensa del 
derecho y  de loe intereses sociales. Aquella distin­
ción  entre la lucha p or  e l poder y  la lucha por el 
derecho deja abierta la puerta á todo génoro de 
subterfugios.

Recuerde e l Sr. Salmerón, s i ha andado alguna 
voz en tratos con los conspiradores, y  si ha tenido 
necesidad de hablar con  ellos al oído, si ha ofrecido 
solamente condiciones de derecho para al momento 
de la v ictoria,

•Las declaraciones del Sr. Sagasta no añadieron 
nada nuevo á las ya  hechas anteriormente: sus va­
cilaciones en punto al sufragio universal no tienen 
explicación  posible.

Si hay el decidido propósito de cum plir el pro­
gram a ofrecido es menester declararlo con firmeza: 
10 contrario os ju gar con fuego y  exponerse á que 
se abrasen las manos.

ECQS Pq^LiTICOS
“La U nion" se ba hecho orleanista.
D ice en sn núm ero de ayer;

El Figam, de Baris, declara que el «efibr duque de 
Montpensier ba  ido á Erancia usando de su calidad de 
infante de Kepaña y  que está resuelto Ano mezclarse 
para nada en los asuntos de la República francesa.

Se explica.
Quiere salir limpio de Francia."
¡Clorol ¡Como que y a  no queda por cobrar in­

demnización alguna...!

Pues, señor, hasta los gatos quieren zapatos.
Ahora acaba de salir un  revistero de toros ha­

ciendo política trascendental, que es todo lo  qne 
nos quedaba por ver  en esta tierra de las anoma­
lías.

E l tal. Ína, com o es de rúbrica en la 
as correspondiente, el de “So

profesión,
laquillo.-

i ,q
tiene su Alias correspondiente, ei iie "Sobaqu 
saliéndose del ruedo, pai-a meterse en “ filadeitias,, 
incom patibles con  sus aptitndeSj eo jepor delante ai 
St. Salmerón, y  deseoso de elogiarle lo  pone ea  r i­

sos car'.aradas con el m aix IP*' característico, la capa 
andaluza, y  el clásico calañéa.. Sus coatumbres eran 
las quetraan aparejadas estas hechuras exteriores; y 
•• fama que, habiéndose amotinado ea cierta ooasioB 
los e-stuffiantes de ia Universidad Central, y  oolocádo- 
se en la puerta numeroso y  fuerte grupo para impedir 
1»  entrada de loe agentes 5e la autoridad an el recinto 
minervino, »e puso al frente de estas avanzadas el es­
forzado Nicolás. •

Entre los sublevados, unos ocultaban el consabido 
^ b o r r i l lo ,  otroeei hierro albac-eteño: quien, amenaza­
ba á los odiosee “guindillas- con un palitroque, quien 
con un ladrillo. Salmerón, convertido en un Charpa da 
lasiptrasyde la filosofía, enristraba una verdadera 
y  legitima garrocha de pioar toros.,

_No parece sino que se está viendo, en ta l guisa 
frajeado, al eminente filósofo que es boy  e l segando 
jefe de los republicanos coalicionistas.

O iga usted, compadre: Mazzantini, cuando por 
abi se le atribuyó la aspiración á diputado, tuvo el 
buen gusto do protosfat conlati semejante hipótesis 
yde reconocer la inrom patibilidad qne existía en­
tre su profesión y  aquolla investidura.

Medite usted, oh Mazzantini de los revisteros, 
acerca de ese ejem plo facultativo.

Noticia conservadora:
“El diputado socialista en el Brichstag aloman mis- 

tcr 8ingor, ba sido expulsado de Berlín, por inuitadoi 
al desórden.,

Y  dirá Cánovas, dirigiéndose "in  petto, á Bis-
m arct, com o di, 
Martínez quo

o ayer airadamente al 8r. Alonso
6 desfloró un argumento:— "Eso, 

aunque S. S. no lo hubiera hecho, pensaba y o  ha­
cerlo y  lo tenia m ejor estudiado.,,

Bueno va  lo  Jo la "Puerta de Hierro.,,
Según “Et luiparcml,, bállanse las cosas á la si­

guiente altura:
“La sumaria formada por ol capitán general con 

motivo de lo ocurrido eu la Puerta do Hierro, continúa 
tramitándose, habiendo pedido el fiscal militar quo se 
confirme la jirision de lo» guardia* civile*.

No 80 ha confirmado que el gobernador promoviera 
oompetanoia de jurisdicciou, habióndoao liniitándo á 
formar un oxponiento gubornativo, que remitió á la 
capilanía general y  que esta dopondéncia ha devuelto 
al gubierno c iv il-

Sin duda, á titulo de pape'es mojados.

díoulo de la siguiente manera: 
•“Allá en sus meccdadee, aoUa gallardearse entre

Tiene la palabra “E l D ia:„
“Los republii-anos vicJentos é impacientes llenan 

hoy do inqiropenos al .•ir. Castelar. S o  raparan en que 
su discnrsu ha bido de rti<la ojioeicion á la monarquía. 
fU cuadro t risle de regencias procelosas y  sangrientas, 
Ib afirmación de que la política restauradora habia 11o- 
godoásu  definitivo término, el exámon del estado de 
interinidad que crean KÍiuacionos idénticas á la eu i;ue 
Uós eucoutramos y  el presagio de que la República im- 
jierará de todas Biit-rtea, aunque no pudiera consolidar­
se traída por el ruido do ¡a» nrioas, cosos son que sola- 
uiont© dicen los ropublicano», y los republicanos afer­
rados á su idoa Con la propia tenacidad q uo lo estén ol 
al procodiiiiiento rosolueionario federales y  progre- 
sistoa

Es grande iiyustioia y  pueril encono de adversario 
querer restar ile la dcmcK’raiúa al Sr. Castelar. Loa 
partidos oouaervadoros tk'iii'n en esto punto perspica­
cia mayor que los republicanos. Una democracia sin 
Miliria Naeio'ual, sin las i-xajoraciones radicalea afir­
mando el sontido de .gobierno v ol princijiio de autori­
dad, aa ol mayor Tcligro para la monarquia en un pais 
como España, tan castigado por las revueltas provoca­
das por íq» espíritus quo cou nada se satisfacen. Com­
prendemos quo ol Sr. Castelar no guárele oontempla- 
oiouca á lo» conservadores monárquicon, y qne éstos no 
vean eu el tribuno de la doniocracia sino un republica­
no sincero, convencido y  persistente-.

Adm iramos el atrevimiento de “E l Dia"
¿Pues no se atreve á llevar la contra á “E l L ibe­

ra l," siendo esto ei único que en E.spaña entiende 
de tales co.sas? Créanos y  escarmiente “E l D ia ,"
Eara saber de eso no vale ser m onárquico da toda 

k vida ó  republicano.
E s preciso haber sido lo  uno, antes de ser lo 

otro.
A si se juzga y  se habla de todo, no de mem oria 

sino por experiencia.

Un cóm ico-consorte de esos que hacen feliz al
{lúblico de Eslava, Martin, Recoletos y  dem ás co- 
laoos de esta villa , escribió ayer en nn periódico 

eemi-sorio (cuya seriedad medio queda á salvo gra­
cias á la firma exigida á tan ilustre colaborador) 
nna serie de cnadios políticos capaz de hacer llo ­
rar a l mencionado público.

Apreciable autor: áun siendo com o es nuestra 
España el pais democrático por excelencia, qnedan 
y  quedarán siempre en ella dos clases, separadas 
por uu abism o más hondo que todos loa abismos 
políticos.

La clase qne rinde cnlto á la nrbanidad y  á la 
policía  de la persona y  la que opina y  procede del 
modo contrario.

L a  clase de los que tienen sentido com an y  la 
de los qne no lo tienen.

CUERPOS COLEGISLADQRES
S E Ü V A .X > 0 .

Seaion del dia 3 de Julio de Í 8 8 S.
PEBSIDSKCIA DBL BSfiOK FBBSAKDBzjDS LA HOZ.

Abierta la sesión, e l m inistro de Fom ento leyó 
un proyecto do ley  modificando la vigente sobre 
expropiación forzosa.

E l Sr. Botella presentó dos exposiciones de opo- 
rarios de una fábrica de tejidos de M álaga y  de 
otros de una fábrica de cerámica, contra el “modus 
vivend¡.„

E l marqués de Monistrol, firmante oon e l señor 
Vida del voto particular habló para alusiones.

B l marqués ea un bom bre m ny dado á las cues­
tiones agrícolas é industríales.

A dujo gran núm ero de datos para probar que lo* 
tratados de com ercio ban sido siempre vejatorios y  
hum illantes para España.

Compara la marina com ercial de Inglaterra coB 
la de España, para demostrar lo  que será la com ­
petencia qne baga aquella en los fietes entre Espa­
ña y  nuestras provincias ultramarinas, llevando y  
trayendo los productos, no ya  ingleses, sino los 
mism os de unos y  otros territorios españoles.

E l Sr. M erelo contesta a l señor marqués de U o- 
nistrol.

Rectifica el señor marqués de M onistrol, dando 
explicaciones al Sr. M erelo por haberse éste senti­
do do qne el orador no le nominara en sn d iscm so, 
lo  que el 8r. Monistrol declara qne fué sim plem en­
te una distracción de sn  parte.

E l ministro de Estado aujilica que, por lo
zado de la hora y  habiendo de sor extenso, se le  re­
serve el nso de la palabra para la sesión próxim a.

Se levantó la sesión á las seis.

CONGBBSO.
Todo lleno Je bote en bote.
Llenos los escaños, llenas las tribnnas, lleno* 

los pasillos, lleno ol salón do conferencias.
E n la primera parte do la sesión dirigen pre­

guntas y  hacen exposiciones los Sres, A lvoar y  R o ­
dríguez Batista.

E ste últim o se refiere á la cuestión del gas ca  
Cádiz.

Se levanta para dirigir una pregunta y  anun­
ciar una interpelación al ministro do la Goberna­
ción  sobro el resultado ofrecido por e l escandaloeo 
expediente del gas en Cádiz, eu el cual, según e l  
orador, está de manifiesto la protección  que e l m i­
nistro dispensa á la compañía Lebon, quo está en. 
la actualidad en posesión dol suministro de d ich o 
fluido.

E l señor ministro de la Gobernación se levant» 
airado, diciendo quo el diputado representante de 
los intereses de la sociedad cooperativa, riva l de la  
empresa Lebon, y  no, com o el ministro habia ten i­
do entendido, representante de la Nación, le ofen­
día al suponerle interesado por la empresa Lebon y  
al tachar de escandaloso un expediente que estaba 
dispuesto i  traer y  examinar en e l acto en ju stifi­
cación de su  conducta; pero que im pidiéndolo Ia 
importancia del debate politico  pendiente se pro­
metía que el lunes había de tratarse am pliamente 
e l asunto.

Lo curioso de este caso es que ni el protector 
real de la Cooperativa, ni o l diputado interpelante 
tendrían medios de baeer lo  que hacen si ). V e ­
nancio no se los hubiera dado entregándoles en 
usufructo y  encomienda á los buenos gaditanos. 
Cosas de ellos.

E l señor Rodríguez Batista annncia sn  interpe­
lación para el lunes. De aqni á entonces es posib l*  
que lo  naya pensado mejor.

E l presidente concede la palabra al señor Cáno­
vas. Se oye en la sala ol murm ullo que precede á los 
discursos de los grandes oradores, en tanto que e l 
•'fe de los conservadores puesto en pie, ae afianza 
08 lentes en ¡a nariz, tose y  se estira los paños de 

la camisa.
No voy  á discutir, d ice, la política del g o ­

bierno.
L as circunstancias determinan una actitud dis­

tinta en m i y  en el partido de qne form o parte, una 
actitnd distinta con respecto á ese gobierno de cuan­
do v ivia  nuestro nunca bien llorado rey D. A l­
fonso X II.

Entro las cosas quo ya  d ijo  o l Sr. Castelar, y  con 
las cuales ni y o  ni la mayoría de esta Cámara p o ­
demos estar conformes, hay una en la que basta 
cierto punto coincidimos, y  es aquella en que, sal­
vando por supuesto la idea que nosotros tenemos de 
la monarquía, es superior, superiorísima á la R e­
pública, las regencias son mas débiles, menos re­
sistentes que las monarquias. sobre todo, cuando 
estas ostán encarnadas en un gran rey com o lo  era 
el malogrado D. A lfonso X II . Bero por esta m ism a 
causa, por respetos á esta misma debilidad, s i la  
debilid ,d no merma las facultades y  las ideas de 
progreso y  de paz, no debe en manera alguna tra­
bajarse por la supremacía del Parlamento, sino 
porqne coexista con la monarquia.

Brodúoease eu seguida nnevos m urm ullos de 
curiosidad, porque e l orador anuncia qne va  á  de­
cir  la últim a palabra, á expresar el verdadero con ­
cepto de la Soberanía nacional.

“Nosotros, dÍ56, nunca hemos negado qne la  na­
ción  es soberana de si misma y  que de  ella emanaa 
todos loa poderes, aunque esa emanación sea m ás 
ó  menos absoluta, más ó ménos definitiva; pero se 
ba abusado tanto y  tan igncrantemente de la frase 
derpobo divino, cuando él es el derecho natnralqne 
la nación tiene de organizarse y darse sus poderes, 
que francamente y o  no alcanzo á comprender, por­
que ese afan y  ese deseo de poner en oontradicc'on 
ideas y  teorías que arrancando del propio origen y  
sirviendo tanto para las Repúblicas com o para la* 
monatquias, se quiere únicamente que sean patri­
m onio de cierta lorm a de gobionio.

E n virtud de esta teona, en virtud de esta ley  
natural, la  nación soberana elije el peder m onár» 
qnico, y  com o la monarquía es hereditaria, y  la  
monarquía hereditaria ea la verdadera, y  siendo 
hereditaria es perpétna, en la monarquía heredita­
ria no puede consignarse qne el rey  pueda colocar­
se fuera de la ley, y  no puede hacerse esta consig­
nación, porque según las propias palabras de B lao- 
kstone, seria indecente que se consignara tal es­
pecie.

Todos sabemos que un rey puede equivocarse, 
qne un rey  puede no seguir las inspiraciones de su. 
pais; pero no podemos los monárqnicos admitir que 
se sobrentienda esta equivocación en las leyes cual 
s i se tratara de un funcionario público, sin  inam o» 
viliilad ni garantia alguna.

La soberanía real, la soberanía práctica, tal y  
com o la establece la Constitncion. es la misma qu e
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oxplicó-el Sr. Maura que reside eu las Córte» «on el 
rey.

P or  eso nosotros entendemos qu e por ningún ca­
m ino legal n i parlamentario puedo llegarse á la su- 
prosion de la  monarquía, porque sin monarquía no 
puede, no es posible qne haya legalidad.

Reforsando esto argumento en contra de la re­
form a constitucional, el Sr. Cánovas desarrolla ¡a 
donosa teoría de que no puede hacerse ninguna evo- 
lueion dentro del Parlamento, porque para todo se 
necesita la sanción roal y  e l rey  y  las Córtes son 
•nperiores á la Constitución.

Enseguida ei orador empieza á  contestar á las 
alosiones personales que en e l debate se le  han diri­
g id o  y  da princip io por la que lo  d irig ió e l Sr. Sal­
m erón llamándole Torquemada.

No, Sr. Salmerón, dice el Sr. Cánovas, no soy 
afortunadamente Torquemada. (Bisas).

Y a lo  d ijo  dias pasados e l Sr. Moret, y  ya  lo  dijo 
ayer el Sr. Castelvr; durante e l reinado de D. A l­
fonso X n ,  en e l c m l  tnve y o  tanta jiarte, no sé si 
p or  fortnna ó  por desgracia, ae realizaron grandes 
progresos y  se hicieron grandes conquistas para la 
ubertad dentro del órden más perfecto, hasta tal 
pnntOj qne no ha habido jam ás en parto alguna re- 
T olncion  polidoa en qne ee haya procedido con más 
tem plaza qne ea la época de la restauración de don 
A lfonso X II

¿Pero es que qneria e l Sr. Salmerón que cuando 
la  gnorra c iv il ardia on España fuéramos á  trabajar 
contra la monarquía restaurada y  contra la reli­
gión.? H icim os ¿>do lo  contrario y  conseguimos la 
paz.

Niega que e l partido conservador haya atentado 
e o n ^  la fam ilia derogando la ley  de matrimonio 
ClTlI.

Y  aquí adajo otro argumento sofístico, com o 
casi todos loa sayos;

Y o  debo decir á S. S. que no habrá un gobierno 
7  sobre todo en 1»  monarquía, que se atreva á  de  ̂
c ^ r  la legitim idad de los h ijos de ciertos respeta­
bles sacerdotes (risas); y  s i sé realizara, esalleeiti- 
m id ^  no exisüria jam ás en la superficie del país 

- ¿ Y q n ié n h a c o n ta d o a lS r  Salmerón que v o  de­
claró que si el partido liberal no venia al poder á la 
muerte de D . A lfonso X H  quedaría sepultada la 
monarutóa con el rey? ¿Dónae ho dicho y o  oso >a- 
m ás? Ni y o  he dicho semejante cosa ni nada que so 
le  pareciera, y  me basta con esta negativa
tima crisis enseguida á explicar la  ú l-

Como van ya  hechas m is  de media docena de 
relaciones de este suceso, y  cóm o e l Sr. Cánovas al 
hacerla suya se mostró prolijo  en demasía, la aten- 

de la Oamara se distrajo algún tanto
-Hé aqui lo  m is  sustancioso de lo  que d iio e lse -lioruaaovfts.
¿Por dónde me tocaba á m i dar na poder que 

correspondía á  la reina regente? ¿Cómo po(fia yo 
dar m  pMor un poder que no tenia facultades para 
trasfenr? Y o  no entregué el poder, lo  perdí oon la 
muerte de S. JI. el roy, un poder que solo tenia pa- 
sageramente com o ministro con.stitucional,

L os  ministros, pues, no podían existir com o ta­
las ministros ni nn solo instante después de la 
m uerte del rey.

Y  esm convicción  ora en m í tan clara, que hubo 
do solicitsr de la reina, en medio do au dolor, algu­
nas horas do autoridad, que si no me la daba nadie 
la  podía toner entonces. ’

Entonces aprovechó aquellas horas para que la 
Constitución so cum pliera y  S. Sí. la rema regente 
fuera reconocida com o tal y  no hubiera la más leve 
suspensión de las prerrogativas reales.

¿H ubo alguna falta á la Constitución en que
S. M. la rema regente entrase eu funciones de tel 
regente por ministerio do la ley? ¿Dóade está la 
falta?

Em piezo por declarar ahora quo la reina no me 
indicó ni únasela vez su  propósito de eiicargarina 
del ministerio; poro también es verdad que y o  no di 
n i la más leve ocasión para ello.

L o  que hay ea que la muerte del rey  á m i debió 
preocuparme tanto com o a l que más y  más que á la 
m ayor parte de loa españoles, por e l tiempo que es­
tuve más cerca del soberano; y  por los  años (jue tra­
ba jé  por la restauración, y  porque en ella cifré to­
das m is esperanzas y  mis ilusiones. L o  que hav es 
que eatónoea, ante uua incógnita, no me espanté 
sino que estudié profundisimamento e l problema 
qu e por vez priruera se presentaba en Jas realidades 
de un.1 monarquía y  me propuso crear una tregua.
,Y cóm o? Solicitada á mi favor hubiera sido absar- 
o y  ridículo, y  poco noble y  poco  ganorojjo, y  de­

claró entonces que con  otro gobierno cooperaría á 
la  solución  del gran problema.

D o la crisis, pasó el Sr. Cánovas 4  la enfermedad 
del rey, y  en este punto que también trató con e x ­
tensión excesiva, apuró todo su  ingénio para apar­
tar de si responsabilidades y  echarlas sobro los doc­
tores qne asistieron al finado.

¿Qué idea, dijo, tienen los republicanos do los 
deberes y  do los derechos de nn ministro constitu­
cional y  de los derechos y  deberes de un rey  consti­
tucional también?

¿Es quo un gobierno constitucional ha de inter­
venir en la higiene del rey?

No era posible, ni S. M. el rey  lo hubiera con- 
soatido, que en sus asuntos particulares se le so­
metiese 4 una especie de tutela ó por lo menos ins-

E eccion por parte del gobierno. No, esto no lo han 
echo los aroDÍemos constitucionales do Ttjilisi. /*tY a r t -

i

1 gobiernos constitucionales do Italia cuan­
d o  ia enfermedad de V íctor Manuel, ni lo  hace el 
gobierno de Inglaterra con  la reina Victoria.

Eeconozoo la verdad de lo ^ue dijo  ayer e l sefior 
Castelar respecto á las cualidades personales de 
S, M . e l rey. L a  asistencia^cu ltativa ora de la e i -  
clnsiva  confianza de S. M. Y o  no supe hasta horas 
antes de la muerte la grave enfermedad de S. M.: 
lo  único que se me habia dicho es une S. M . el rey  
estaba predispuesto á una enfermedad da bastante 
im portancia y  gravedad.

A l  entrar y o  en el poder me encontré coa  esa 
cám ara facultativa y a  constituida. Se me dijo  tam­
bién  que o l rey  se habia carado ya  de varias enfer­
medades p e li^ o sa s  y  graves, com o la que padeció 
antes de su viaje á Alemania, de la que se curó tan 
bien, que pudo hacer aquella maravillosa expedi­
ción  4 Andalnoía. ¿Podía el gobierno anunciar al 
país esa predisposición de S. M. á una enfermedad 
peÜCTOsa? E so hubiera sido un  absurdo.

Hl gobierno no tuvo, pues, medios de acudir á 
esa enfermedad que no pudo evitar.

Hablando en seguida de la evolución que defien­
de e l Sr. Castelar, á quien dicho sea de paso consa­
gró e l orador frases de admiración y  áun com o de 
satisfacción, dijo que los conservadores no creían 
que esa evolución  podía realizarse por los medios 
legales.

Para nosotros, la conservación de la monarquía 
es la conservación de la patria: á e llo  lo  sacrifica­
m os todo. Nosotros estamos seguros de que esa evo­
lución  eu que piensa e l Sr. Castelar y  de qne tanto 
se ha hablado en este debate, y  con  tales simpa­
tías 86 ha acogido, no puede realizarse por los m e­
d ios legales.

Nosotros ho damos valor, ab,#olutamente ningún 
valor, á esa benevolencia que se nos ofrece, y  tien­
de, siquiera sea por los medios paeifícos, á  la  des­
trucción  de las instituciones fundamentales de la 
nación. Preferim os la monarquía á todo; somos 
amante.» ds la paz, pero autos que la paz, preferimos 
i*  monarquía. (Prolongados rumores en hi Cámara

y  la tribuna.) No comprendo esos rumores; ¿no pre- 
feris vosotros la libertad á la  paz? ¿No la preferíais, 
aun teniendo que luchar? ¿No habéis luchado por 
ella.' Pues bien, nosotros preferim os la  monanjuia 
á la libertad y  ia paz. Antes cien veces la guerra, 
antes cien veces que la paz sin  la monarquía. iHn- 
m ores.) '

Nosotros, los conservadoros, no admitimos tran­
sacciones entre la República y  la monarquía; no ca­
ben. A  un iado ios m onárquicos, á  otro loa republi­
canos. Todos som os españoles y  podem os estar uni­
dos tratándose ds defender la integridad y  la honra 
de k  patria amenazada por e l extranji-ro; pero fue­
ra do esto, no cabe ia te% en oia  ni transacción algu­
na. ^Aplausos en la minoría conservadora.)

L a  rectlíloaciou del señor Azoárate fu é  sobria v 
contundente. ■'

Insisto —  dijo  el orador —  en la responsabilidad 
qne corresponde a l señer Cánovas en lo  ocurrido 
00*  la enferm edi^ del rey, y  sigo creyendo, que su 
•euoria por servir a la m onarquia faltó á  la persona 
real y  es verdad, porque por defender loa inw r»- 
ses de Ja institución monárquica, D. A lfonso X I I  
fué abandonado ea el. Pardo y  tratado allí, «n  b a  
últim os días de su  existencia, no ya  com o e íje fe  de 
la  ^ lO B ,  61 rom o persom  siquier*, «orno cosa.

No queda duda ninguna: la muerte del rey  sor­
prendió al eutonces presidente dei Consejo de m i- 
nistro®, com o a  sus compañeros de gabiheto, como 
4  loS e m p l e o s  palatmos, com o á la fam ilm  real 
g<3mO at país. ’

^  íoctrinT flio^
sófica expuesta por el señor Cánovas sobre 1*  aobo- 
ranla nacional. .

rey  e je ^ e n  la soberanía. Y  por otra parte ¿dóade 
está c °“ >gnada esa delegación?

dp a l cesarismo, y
no P®®. ’ tanto, aceptarse de ninguna suerte 
ni M  aoaoluto relativamente. «a- i
• con  la Constitución
inglesa pasa lo  mismo que con e l derecho romano, 
que se pueden sacar de e lla  argumentos pata todos 
los gustos. ^

No t e a fc i  la pretensión e l Sr. Cánovas de que el 
rey  L eopoldo de B élgica tenia de su  soberanía na- 
c i o ^ l  ia  misma idea que ól, porque entonces no 
hubiera obrado com o obró cuando la revolución 
belga, eieraplo que sacó aqui o l otro dia e l ministro 
de Estado.

_ Termina diciendo quo si prevalece en la mavo- 
n a  e l sistema del sefior Cánovas, no queda más 
cam ino que la fuerza.

Se levanta á rectificar el sefior Salmerón 
CoRÚeuza poniendo de relieve la discordancia 

que existe entre el concepto de la soberanía quo 
tiene e l presidente del Consejo y  e i qne tiene el m i­
nistro de Estado. E l señor Moret— añade—llegó á 
fijar cuando la soberanía nacional se debia ejercer 
hasta por la fuerza.

E l señor ministro de Gracia y  Ju sticia-'N o es 
exacto.

E l Sr. Salmerón; Tan exacto es, que y o  tenia no­
tas de ello, y  sino, ¿á qné vino hablam os de Leo­
poldo de Bélgica?

En Francia, donde por tercera vez sa ha ensaya- 
do definitivamente la República. (Risas en las tri­
bunas y  ea la Cámara por la 'frase del ensayo defi­
n itivo.)

E l señor ministro de Gracia y  Justicia: ¿Y  la ley 
del 84, que im pide la revisión de la Constitución 
para vanar la forma de gobierno? (Aplausos eu la 
m ayoría y  en los bancos conservadores.)

E l Sr. Salmerón: ¿Qué importa que asi esté con­
signado, si la voluntad nacional puede variarla 
cuando qniera?

Ahora v oy  á contestar á las palabras del señor 
Cánovas, para que caiga la responsabilidad de las 
guerras civiles sobre quien las provoque. (Rum o­
res.) '

Hace la historia de las represiones conservado­
ras, para sostener qno no iba de.soaminado al afir­
mar que e l espirita de Torquemada v iv ía  entre 
nosotros.

D ice que el decreto del Sr. Cárdenas derogando 
la ley  dol matrimonio c iv il, estableció una especie 
de bigam ia legal. lu sisteea  que por oste real decre­
to so ha com etido un despojo, porque muchas fami­
lia s  han muerto en la miseria por efecto de haber­
las arrebatado sus derechos.

Cree qne de las palabras del Sr. Cánovas res­
pecto de la entrega del poder al partido liberal se 
desprendo que lo  hizo porque no le inspiraba su  ac­
titud, on los momentos do la muerte del rey  con­
fianza bastante. (E l Sr. Cánovas; Nada de oso.^

L os  hechos lo  dicen á voces, y  loe hechos están 
dioiéndole a l partido liboraí que está ahi hasta el 
momento mismo en que al Sr. Cánovas la plazca 
deeir que no le inspira su  conducta y  actitud bas­
tante confianza.

(L os conservadores y  e l Sr. Cánovas protestan 
de estas palabras,)

de 1812. A q u í no han tenido sanción real m is  Coms- 
tituoiones, que las Constituciones reaccionarias, 
que y o s o ^ s  los progresistas habéis derribado por 
m e c ^  . ® revoluciones. No tuvo sanción real la 
C o ^ itu c io n  de 1812, que restaurásteis en e l motín 

‘̂ Granja; no tuvo sanción real la Codstitucion 
s  1 * restaurásteis por la revolución
le í  año 1^ 4 ; no tuvo tam poco sanción real la Cons­
titución de 1856, com o no la tnvo la  del año 1869, 
porque vosotros los progresistas no habéis admiti­
do jam ás 6n la práctioa que las Constitucione» de­
ban tener ]*  firma del roy, y  s i lo  declaráis ahora 
com etéis una insigne apostasia.

¡Ah, señores diputados! ¡Con qné terribles pala- 
®®Doluyó el Sr. Cánovas del Castillo! Y o  oreo 

qne, llevado por su vehemencia, o l je fe  del partido 
®®*^.®rvador no meditó bastante lo  qne d ijo . Comen­
to  diciendo que la Restauración habla sido m uy to­
lerante, com o no lo  fué ninguna Restauración en el 
m i ^ o ,  y  se o lv idó de que aquí no había habido re-
f  leídas. Había habido regicidas en Francia, los ha­

la habido en Inglaterra, y  Cárlos I I  y  L u is X V in  
fneron más tolerantes con los. regicidas que la B es- 
táuracion espaColalo ha sido cmiTos liberales.

Señores, ha us^do e l Sr. Qájjoyaa del Castillo de 
una palabra poco castiza, y  me maravilla que S . S . , 
que conoce tanto la lengua española, que es un 
gran académ ico, em plee esa palabra, que es ana 
palabra im propia. Nosotros no tenemos la culpa de 
que la  Restauración no haya logrado ío que logró ia 
Restauración francesa y  lo que logró la Restaura­
ción  británica.

L a reatanracion británica logró estirpar 4 los 
republicanos; sin esa estirpacion no hubiera venido 
la <»sa de Orange. L a  restauración francesa logró 
e s t ib a r  á los republicanos; sin  esa estirpacion no 
hubiera venido la casa de Orieans. La restauración 
española no ha logrado estirpar 4  los republicanos, 
y  había dos políticas que seguir, no poíitiea de b e - 
volencia y  política de malevolencia, sino una po ­
lítica que decía: dentro de la legalidad no caben Jos 
republicanos, y  otra política qne decia: dentro dé la  
legalidad caben los republicanos. Y o  estoy por esta 
política que ae inspira en grandes m óviles, no por 
ana benevolencia; y o  proclam o con el Sr. Sagasta 
la soberania nacional; yo  asiento 4 la magnifica 
fórm ula expresada ayer por e l- dignísim o señor m i­
nistro de la Gobernaiion, que no tiene pretensiones 
de hom bre de Estado, y  sin  embargo, dijo: 4 la  paz
Eor la libertad, A la libertad por la paz. E l señor 

4novas del Castillo dice: la monarquía ó la guer­
ra; y  lo  dice en nn país donde hay carJistas, donde 
hay filibusteros, donde hay cantonales; y  los carlis­
tas, antorizados eon las palabras de S« 3 . ,  dirán: 
irimero D . Cárlos y  despuea la paz; y  los cantona- 
ea dirán: prim ero e l cantón y  después la paz; y  los 

filibusteros dirán: primero la separación y  después 
la  paz. E l partido conservador lanza aqui uua bom­
ba incendiaria: pues y o  quiero la paz por la liber­
tad y  luego la R epública. ^Aplausos en todos los la­
dos de la Cámara, menos en e l de los conserva­
dores).

E l  señor presidente del Consejo de ministros re­
sum e el debate.

Comienza por referirse á las enmiendas de los 
señores Castell y  Jíontoro, diciendo de la primera 
que es necesario dar á Inglaterra el trato de na­
ción  más favorecida para que esta nación no sea 
una triste excepción en las relaciones amistosas que 
España mantiene con todos los países. E l convenio 
es necesario—dice—y  ya  se demostrará que favore­
ce los intereses nacionales, sin perjudicar los de la 
industria de Cataluña por tantos títulos dignos de 
respeto.

E n cuanto á la enmienda del señor M oatoro la 
cree inconveniente porque á su  ju ic io  Cuba no pue­
de pedir ni más ni menos que lo que se concede á' 
todas las provincias españoW .

Respecto de la soberania nacional—añadió—no 
tengo que añadir unapalabram ás á lasque pronun­
cié  oias pasados. A  ellas me atengo. E l p a rtid o -li­
beral pactó una fórm ula que á todos nos obliga, y  
tened entendido que el espíritu de aquella fórm ula 
se infiltrará en todas las leyes de carácter politico 
que a.^ui hagamos. La fórm ula se cum plirá de una 
de estas dos maneras: ó  haciendo varias leyes que 
correspondan particalarinonte á cada ponto de lo s  
convenidos, ó haciendo una ley  que se podrá lla- 
mar le y  de garantías ó com o quoraia, en la  cual 
nuestro programa tendrá e l debido dosenvolvimioa- 
to- Y  si ahora me preguntáis; ¿cuándo? Os centes- 
taré que cuando las oposiciones quieran. ¿Deseáis 
más?

do sn señoría siempre. E n a p w  de esta
cion  lee m  texto del señor ^ ^ r o n ,  en que

el poder
E l señor Salmerón le  interrumpe diciendo ene  

^ p o d ev . y  otra luchar por
E l señor Sagasta; ¿Cuándo se sabe si sa lucha

d i c e - e l  de la fuerza ó  e í  deí dereThor 
quiero la paz, la concordia y  la Hbertad. Y  asi com * 
Toe republicanos me han p r ^ t a d o  c u a a t^  ™  
han querido, y  á todas he contestado á su  gusto v o  
tongo e l derecho de preguntarles qué c f S  ^  
proponen segm r. ¿V ais á Ja paz ó  á la g n S  E l

p i C.V u ! ^  de la patria.
sa levanta á  rectificar. H e n ro - 

uerando paz entre demócratas, dice, es-
E r e i d i  «Ou’nna.
la onininn ro ). respetuosa del fa llo  d »
en ®®o de la fuerza, pero
crisis minister1X " ^ n M  ^
Cámara» de p a S C -  
podem os abandonar aquel procedimiento A bom ino 
de las Inohas que se enderezan á conquistar e l po­
der, pero no pnedo abominar de las luchas p or  ^  
d er^ h o . P or eso ho sostenido durante toda m i v id a  

y . sacratísimo derecho de inaurreccicm. 
Nuesfra actitud de paz, añadió, depende dol poder. 
Mientras esté, oomo ahora, detentada la  soberanía, 
no podemos renunciar 4  aquel derecho.

levania de nuevo. ¿Qué signi­
fica ese derecho do msurreccion? No teneis e s e ^  
recho cuando se os admite yae os respeta en la lega- 
lidad L os  acentos más hermosos d e . a grande y  po­
derosa elocuoncia los ha em pleado S. S c o n t t a ^  
insurrección (Lee un testo de un discurso del sefior 
Salmerón, en que se declara que peligra la Repú­
b lica  y  la libertad por la reacción producida por los  
excesos de los republicanos )  A q u í hay tanta liber­
tad com o en cualquier país de Europa, Oe re- 
’^ 'u í  - Z  qaereia; vais á G uadalajar»
y.^ ¡¥  h a b k is  lo  que se os antoja; escribís en loe p e - 
rióiLcos bbreinente y  ¿todavia no os contentáis? £ r
Inglaterra y  en Ita ia los republicanos son bueno*
patriotas; aquí están influidos por malas pasionee. 
(Confusión indescriptible: la m ayeria aptaude, 1* 
minoría coalicionista increpa á gritos: o í  Sr. S a l-  
meron protesta E l presidente logra restablecer e l  
silencio con su intervención )

E l Sr Sagasta continúa diciendo: Si; en E n ro r*  
ayudan á los gobiernos liberales; aquí, los corréíi- 
g ionanos del Sr Salmerón se inspiran e a  m alas 
pasiones ¿Qué son sino malas pasiones cuando ea 
m edio do la libertad acuden á la conspiración y  4  1*  
rebeldía? E l gobierno escoje la paz, pero tenedlo en­
tendido, está preparado para la guerra.

Se prom ueve on  incidente entre al Sr Salmerón 
y  la pre.sidencia acerca de las palabras “ malas pa- 
siones,“ empleadas por el Sr Sagasta, y  declara ai 
Sr. Martes que el Sr Salmerón puede quedar satis- 
techo después de las dclaraoiones hechas

E l Sr Salmerón ge da por satisfecho y  á las 
nueve y  cuarto comienza la votación del mensaje.

LO aUE NOS FALTABA.
¡Hola! ¿Conque disidentes tenemos? ¡Cuánto ma 

alegro!

Termina diciendo que si e! gobierno hace suyas 
las teorías del Sr. Cánovas, los republicanos uo tie­
nen otro recurso que apelar 4 la fuerza bruta.

Se levanta é reotífioar nuestro ilustre jefe.
E l Sr. Castelar: M uy pocas, señorea diputados 

m u y pocas palabras. ’
V oy  á entenderme, antea qne oon el St Cánovas 

del Castillo, cou  el señor m inistro do Gracia y  Jus­
ticia

H a dicho m uy bien  el Sr. Salmerón, que el oa- 
ráotsr revocable y  transitorio que la R epública  
francesa h oy  ha adquirido es un carácter que evita 
por com pleto reptoducoiones terribles, com o la del 
ItíBrum ario y  2 de D iciem bre. E i señ w  m inistro 
de Gracia y  Justicia recordó, on e l momento mismo 
en que el ilustre orador hablaba, que on una Asam ­
blea ultim ase ha declaradoirrevocablela República 
en Francia: pues y o  digo, aunque sea ir  contra los 
republicanos, que, si se ha hecho eso, se ha someti­
do un error m uy grande. •

Señores diputados, s i los com icios de Francia 
ora por I09 errores de la República, ora por propio 
convencimiento, nombran una m ayoría monárqui­
ca, y  esta m ayoría m onárquica nombra un minis­
terio monárquico, y  este ministerio monárquico 
manda eu el ejército; ¿qué medios Ies quedarán á 
loa republicanos para defenderse contra la sobera­
nía nacional?

Ese error, señores, le com etió la República bri­
tánica, qne declaró irrevocable la form a de gobier­
no; y  esto no im pidió para qne la R epública se der­
rumbara a l dia siguiente deh ech ^esta  declaración- 
y  ahora, señores, comprendereis cuán profundas 
son m is oonvteciones y  cuán contrarias son á  las 
oonviociones del 3r. CAnovas del Castillo. Deploro 
en el alma que, hallándonos todos en estos bancos, 
nos veamos precisados, constreñidos á combatir con 
el Sr. Cánovas: diez años ha estado alii “ (señalando 
a l banco azul,)“  diez años he combatido con él, 
cuando era vencedor; ahora es m ucho más vencido 
qne y o , y , por consecuencia no quiero combatir 
con su  señoría. C ujnto diga, lo  diré solo en defensa 
de m i tésis y  sin ánimo alguno de contradicción, y  
m ucho menos de agravio ó  de ofensa.

Pues bien, saflere.s diputados las Constituciones 
que no tengan sanción real, no son Constituciones 
legales para e l Sr. Cáno-vas; es así que la cesión de 
Bayona, la cesión de la patria a l extranjero tieue la 
firma de Cárlos IV , y  la Constitución de 1812 no 
tiene la firma de ningún rey , luego ee legitim a la 
cesión de Bayona y  no es legitima la Coustituoiou

No podréis, pues, quejaros d e l gobierno: e l go­
bierno está resuelto á dar satisfacción á todas las 
aspiraciones legitim as de nuestro pueblo. Pero el 
pueblo no es siempre lo  que se dice, porque hay 
que distinguir entre el pueblo español y  los revo­
lucionarios de oficio.

E l Sr. Salmerón preguntaba, añadió, si loa con­
servadores mantondrisn lo que nosotros hagamos. 
Esta pregunta debe de dirigirla á ellos: si quiere 
que exprese m i ju icio , diré que creo que los con­
servadores respetarán las leyes que nosotros ha­
gamos.

Con loa conservadores tenemos una base com-un, 
ia monarquía. Somos m uy liberales frente á los 
conservadores y  m uy monárquicos frente 4 loa re­
publicanos.

L a  reform a constitucional es im posible, inútil y  
estéril; nada indica tanto e l atraso político de una 
nación com o e l que cada partido tenga su constitu­
ción  para su  uso.

Contestando a l discurso del Sr. Castelar, e l señor 
Sagasta dice: felicito al gran orador, y  sobre todo al 
buen ciudadano, por el acto de ayer.

Refiriéndose á l Sr. Salmerón, dice; Me extraña 
m ucho que uu hom bre tan esclai-acido com o e l se­
ñor Salmerón, apele á argumentoa com o los usados 
por él para combatir á Ta monarquía. Se declaró 
enemigo de la monarquía, porque no ha realizado la 
unidad nacional. ¿P or eso se hizo S, S. republicano? 
Pero es singular en e quien tales mó-vilos tuvo sea 
ahora am igo del Sr. P l y  Jíargall, que es contrario 
4  la  unidad de la pafria. E l Sr, Salmerón añadió, ea 
la perpétua contradicción y  la perpétua duda. Siem­
pre ha sido lo m ism o. Y o recuerdo que S. S. no re- 
p u ^ ó  la m onirquia en Setiembre de 1868, porque 
al decir de S 8 . no estaba preparado este país para 
la República. Y  si no, dígam e S. S.: ¿es S. S. & e -  
ra l?¿e 9 S. S. unitario? ¿Si ó  no?

l í l  Sr. Salmerón: Y a  he dicho en otra parte lo 
qne soy.

E l Sr. Sagasta entra después á explicar como 
fué llamado a l poder el partido liberal en 1881 
com o se produjo la disidencia en su seno y  com o 
cayó para venir luego los conservadores.

Respecto dol sufragio universal, e l orador entra 
en una serie de distingos y  reservas sin atreverse 4 
definirlo probando en este punto que no tiene for- 
maila opinion definitiva y  que bataUa con tenden­
cias contrapuestas que surgen dentro de la situa­
ción. Por último, sale del paso contestando 4 las 
repetidas preguntas que le  hace el Sr. Salmerón di­
ciendo: “Se hará lo  consignado eu la form ula de 
garantías„.

Y  en cuanto 4 la aceptación por lo,» conservado­
res do este principio, solo tengo quo decir, añade, 
que e l Sr. Cánovas declaró aquí solemnemente que 
respetará lo  qne hagan las Córtes con e l roy .

E l sefior Salmerón no puede salirse de la lega­
lidad sin renegar de sus antecedentes porque los 
procediuiieatos de fuerza—añadió—los ha coadena-

Porque y o  sé que los diputados y  las m oscas son 
perfectamente mutiles; pero, diantre, bueno es q n »  
haya do todo en el m ondo, ya  que todo es obra da 
Dios, quo hizo en seis dias lo  necesario, lo  supérflua 
y  lo í;iútíl.

Es decir, poco A poco, h ay  una escuela que n ía- 
ga  que haya cosas inútiles y  que asegura que e l  
ratón se creó para el gato,' ol divieso para la  lance­
ta, la guardia c iv il para los ladrones (aunque esto 
últim o no esté del todo demostrado) y  asi sucesiva­
mente.

P ero los sectarios de esa misma escuela se v e - 
riau apurados para demostrar con qué objeto viena 
a l mundo ó vieue a l Congreso e l difidente, p or  qué 
los ministros no le toman en cuenta, los electores 
no lo conocen, en las Córtes no se oye  sn  voz y  los  
periódicos no hablan dq ellos sino para decir que s »  
reúnen á com er en tal parte.

¿Qué apostamos á que sacamos la consecuencia 
da que e l oisidente ha nacido para el fondista?

E llo es que el disidente naco ó surje en e l cam -
50 de la política com o nacen en un  camino pooo  añ­

ado una infinidad de plantas que ni sirven par» 
pasto, ni para medicina, ni para alim ento dol 
hombre.

Observen ustedes, pues, que e l disidente nace e a  
los eriales de la politica, y  Gene tan nula aplica­
ción  com o las plantas antes citadas.

E l disidente se llam a Fulano, Zutano ó  M enga­
no, es decir, casi no ee llama nada.

D e é l nunca se ha sabido cosa alguna hasta qu » 
Uega el dia ea  que se sabe que es disidente.

N i  habla ni paria, ni come, ni bebe, ni ehup* 
ni besa. *

Para los ministros, viene á ser com o e l garban­
zo dimin-uto, q u en os  encoutramos ea el p k to . Sa 
deja á un lado y  se llena la cuchara con los  gordos.

Seria curioso escuchar por el o jo  de la cerradura 
el diálogo en que el disidente anuncia al m inistro la  
terrible resolución de su  disidencia, escena q u »  
debe o.jurrir así poco más ó  menos.

“E l m inistro“  ídespues de despedir a l que esta­
ba hablando con él).— Conque usted diré, am igo....,

“ El disidente.“— García, para servir...
M,— Pues diga usted, am igo García.
D.—Pues... y o  soy hombre quo me gusta p ro c»«  

der oa  todo coa  nobleza...
M . ¡Oh! ¡muy loable propósito!
D .— Y  com o soy hom bre que llam o al pan, p a *  

pan y  al vino, vino.
3Í.—Sí; no hay para qué llamarlos de etro m odo.

L o  que baya do saber usted por la prensa 6  
en el salón de conferencias, prefiero quo lo  sepa us­
ted por m i boca.

M .—Justo; e l caso es saberlo.
H.— Y  vengo á anim ciar á usted qu e me “d is í-  

dencio.“
M.— ¿Cómo? ¿Usted se “disidencia?" ¡P or v id »  

del otrojueves!
D.— Si señor. H e pedido diez estancos, cuatx» 

peatones, otra torre para la ig lesia  de...
M .—En efectOj con una sola debe estar mal.
D .—No hago sino salir de una dependencia en­

trar en otra, enviar notas, y  no se m e atiende.
M. —¡Calle usted por Dios! Estos empíeados...
D ,— S i tienen en cueuta que so y  un represen­

tante de la nación.
M .*-ü sted  dispense. A l parecer si, poro on  rea­

lidad ea usted uu representante mió.
D.— Y  com o m is electores...
M ,— Tam poco, tampocol L os  electores no so *  

de usted sino míos.
D .— jCómo! ¿Negará usted que en m i distrito?...
M .—Pero si usted uo sabe donde donde está su  

distrito, com o no sabe usted donde está e l estrecha 
de Bab-el-Mandeb. Si e l distrito se le he prestad» j
y o  á usted, sí... •

D .—E n fin que me „ilisidencio.„ ¡
M .—,Que le vam os á hacer! Contaromo* e l  d i»  pr
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DIARIO ILUSTRADO -i
¿ e  hoy entre los días aciagos aunque no es mártes,
_ i  g g t a m o s  á  1 3 *

E llo  (líaiilents busca a otros y  am­
bos 4  otio , hasta quejhacen un grupito, sacan por 
sorteo e l que ha de capitanearlos, celebran su pri­
mer reunión, acuerdan permanecer & la espeotativa, 
«orner juntos y  ^ u i  se arabó la historia.

Y a no se vuelve a hablar de ellos.
-Es decir, volviendo 4 las comparaciones vegeta­

les que el disidente, com o 1*8 plantas inútiles que 
nacTO en I®® caminos y  que se secan en cuanto les 
falta el agua llovida de la primavera, se seca en 
cnanto ie falta e l rocío  ministerial.

Pero e l disidente es un complemento de la p o lí­
tica como las flores de trapo completan el adorno 
¿ 9  ftlcrunas muchachas cursis.

Por eso me he alegp'ado a l saber que on la ma- 
voría dol Congreso hay ya  disidentes. Si no hubie­
ran surgido, rae parecería quo n i habia Congreso, ni 
mayoría, ni sistema representativo.

^ o r á  lo que y o  quisiera saber es el relato de las 
quejas que han obligado 4 la disidencia 4 esos se-

Porque no me puedo olvidar de aquel diputado 
qu e  ss declaró disidente porque le habian n ^ a d o  
•un billete pai-a viajar por e l ferro-carril.

A ndrés Cobzüblo.

TELEGRAMAS
E L  G E N B B .4 L  S k U S S lB K .

PABIS 3.— L a prensa ministerial se felicita de 
que e l general Saussior, gobernador militar de 

P a n s , haya retirado la dimisión.
R U M O R  D E S M E S T ID O .

VIENA S. —Carece de fundamento el rum or do 
haber estallado graves desórdenes en Servia.

L A  P U E R T A  T  B U L G A R IA .

LONDRES 3. —TJn despacho de Constantinopla 
d ice  que el gobierno otomano ha dirigido enérgicas 
reclamaciones al gobierno búlgaro por su conducta
f -ara con la  Puerta, y  on particular oon m otivo de 

as manifestaciones que se han hecho en la Asam ­
blea de Bulgaria.

L.A C Ü B S n O H  D B  A N D O R R A .

P A R IS  8 .— E l-D ia r io  de los Debates" dice que 
«1  señor Papinaud, com o representante de Francia, 
ha conseguido llegar 4 un acuerdo com pleto con  el 
« b is M  de 1» Seo de Urgel, sobre la cuestión del 
V a lle  de Andorra.}

E l arreglo convenido es el siguiente:
Primero, una amnistía por todos los delitos po- 

liticos, y  segundo, la separación do los vegueres y  
■ftayles comprometidos en los  sucosos de Marzo ú l­
tim o.

L A S  E L E C C IO N E S  E N  IN G L A T E R R A .

LONDRES 3.— Según las noticias recibidas esta 
m a^ ugada , hasta ahora van elegidos:

TO conservadores.
14 unionistas 6 líber.iles disidentes.
36 gladátonianos ó  ministeriales y  

8  pamellistas.
L os  conservadores han triunfado en cinco dis- 

t f ito s , representados antes por gladstonianos, y  és- 
•tos, en cuatro que eligieron ea la pasada legislatu- 
ta , diputados conservadores.

A  juzgar por e l aspecto general de la lucha en 
• U s circunscripciones urbanas se advierte una nota­
ble ventaja en favor de los conservadores, mien­
tras que en los pueblos rurales ganan terreno los 
partidarios de Gladstone.

LONDRES d. —L os resultados de las elecciones 
hasta ahora conocidos son los siguientes;

112 conservadores.
16 lilierales disidentes.
86  ministeriales, y  

ú pam ellistas.
L os conservadores van ganando hasta ahora 

siete puestos.
E L  D IP U T A D O  S E S o E  8 I N G E E .

BERLIN  3 .—E l 8v. Singar, diputado socialista 
expulsado de su partido, ha sido b o y  objeto de una 
grande ovación por parte de los demócratas.

E l Sr. Singer sale para la Alemania del Sur, 
donde se propone hacer propaganda á favor de sus 
ideas.

U K  D E S C A L A B R O  D I P L O M Á I .IO O .

LONDRES 3. - E l  “ Tiiae.s“  de h oy  dice que R u ­
sia ha tenido un  descalabro diplom ático al solicitar 
d o  las potencias una protesta colectiva contra la a c ­
titu d  do Bulgaria.

Añade que la última nota rusa sobre el parücu- 
iar, está totalmente desprovista de disoreccion di-
£lomática y  de las fórm ulas que se usan en las re- 

Miiones internacionales, quo según se oree, proce­
d e  de la córte, y  no del ministerio de negocios ex­
tranjeros.

L A S  E L E C C IO N E S  D E  C O N S E JE R O S  G E N E R A L E S  
E N  F R A N C I A .

P ^ t l S  3.—Loa oposicionistas pretenden que las 
omccione.s de consejeros generales (diputados pro­
vinciales) preocupan vivam ente al gobierno. D icen 
q u e  e l proyecto del ministerio del Interior autori­
zando á los ayuntamientos y  diputaciones 4 'eon - 
^ a tar  empréstitos, es un arma electoral á favor de 
los candidatos republicanos.

Añaden quo esto dará poco resultado, pues d i- 
^ 0  proyecto no podrá obtener la aprobación fio la 
Cámara durante ia presente legislatura, pues fa l­
tará tiem po material para discutirlo.

L os  oportunistas quo se encuentran impotentes
£ara derribar al ministerio com o dosoarian siguen 

aoiendo una guerra sorda al m inistro de ia  Guer­
ra, geaeral Boulanger.

P E R R O  C A R R I L  D *  P A R Í S  Á  B U R D E O S .

3 .— Mañana so inaugurará ol ferro-car­
r il  directo de París á Burdeos que form a Darte da 
la red del Estado.
_ D os ministros representarán al gobierno en esta 
inauguración,

E U N E S T A  C A T iS T E O F E .
PA R IS 3. —Según el periódico “P aris" han sido 

«rp te n d id o s  por una violenta borrasca en el Altán- 
« c o  once torpederos franceses, perdiéndose comple- 
cam m ts con sus tripulaciones ocho de ellos.

Esta noticia nece.sita confirmación.
En la  cuestión del dnolo de los Srea. Drumont 

y  Meyer-ha sido éste condenado á 200  francos de 
multa.

Monte de Piedad los lotes de ropas y  efectos diver­
sos qne corresponde vender en el presente mes. L a 
venta en púbhca subasta dará principio e l dia tt á 
las diez de ¡a  mañana, continuando en los siguien­
tes dias no festivos hasta ei 15 en que terminará, 

E n la sala de ventas de aquel establecimiento 
(edificio de la Plaza de las Descalzas) se facilitan 
a lp ú b lico  listas imprensas de los lotes oon ias ta - 
sas ó  tipos que han de servir para ia subasta y  la 
designación de los qne corresponda enajenar cada 
dia.

Tam bién sa hallan expuestos todos los dias há 
hiles, de diez á dos, para su  venta á precio  fijo, los 
iofes de alhajas que no han tenido iicitador en las 
subastas.

0 * 0  E n el término m unicipal de Gandía se co­
metió o l jueves un agesinaio, cayos detalles horro­
rizan; los trascribim os á continuación tal com o á 
nosotros han Usgado.

Parece ser que el dom ingo últim o jugaron  en 
Gandía un partido de pelota des jóvenes de 19 y  15 
años respectivamente, y  finalizaron cuestionando 
¡por un real!... Desde dicao dia habia salido á relu­
c ir  el real diferentes veces, poro sin qua ello fuese 
causa de quo se agriasen a l parecer los ánimos, an­
tes al contrario, concertáronse am bos para ir  á co­
m er piñones a l punto denoniinvdo “Montafieta.„

A  BU regreso propúsole e l m ayor *1 menor, toda 
vez que ei so l molestaba, descansar un rato á la 
sombra, y  aceptó e l ultim e, tendiéndose ambos bajo 
un árbol. A  los pocos minutos dormía profunda­
mente el jovenzuelo , y  entonces su  compañero, sa­
cando una hacha de mano, descargóle un terrible 
golpe on e l cuello, y  com o t o d a ^  articulase a lgu ­
na palabra, no solo le  asestó dos ó  tres golpes más, 
sino que, sacando nna faca, le  infirió varios tajos, 
entreteniéndose luego con feroz salvajism o en mu­
tilar horrorosamente su  cuerpo.

E l asesino ha sido capturado por la Guardia c i­
vil.

0 * 0  Desde 1» galería dol segundo p iso  de la 
Aduana de Málaga, arrojóse el jueves p or  la maña­
na a! patio un sugeto llamado Antonio R u iz  A ré- 
va lo , que ejercía el cargo de alguacil en el juagado 
m unicipal de Santo Dom ingo.

E l infeliz quedó muerto en el acto. ■ i  v 
**• A yer  tarde en el tren correo de Cádiz, mar­

chó de Sevilla á Jerez y  de alli á una finca de su 
propiedad, el ex-gobernador c iv il de Sevilla señor 
D. Fem ando de los R ios y  Acuña.

No obstante la reserva que sobre su v ia je guar­
dó e l Sr. R ios hasta últim a hora, coa  el exclusivo 
objeto de no causar á sus am igos la  molestia consi­
guiente á la  despedida, acudieron á la estación 
gran número de personas deseosas de tributarlo 
esa prueba de consideración.

0 * „  E l tren correo de Madrid que salió el m iér­
coles de Valencia, arrolló, cerca de la estación de 
Alcudia, á una pobre mujer, produciéndole contu­
siones gravísim as, que le fueron curadas por el m ó­
dico  de la población, siendo auxiliada en los pri­
meros momentos por la pareja de la Guardia c iv il.

***  Otra desgracia ocurrió la noche del martes 
en la linea férrea de Tarragona. E l tren que venia 
de Barcelona dió muerte entre H ospitalet y  Cam- 
brils al cabo de carabineros del puesto llamado “Ca­
silla  deis lladres,„ Su muerte debió ocurrir á las 
once de la noche, por lo  quo pasó desapercibida, 
hasta qne á la madrugada siguiente se encontró el 
cadáver vestido de uniforme, y  habiéndole pasado 
las ruedas del tren por encima del pocho.

Médicos y  pacientes curados nos elogian coda dia 
másolG-Urt Tff.¡mp.i ]n, osiiecifico de éxito iufslible pa­
ra la OUaí(ícU)i'ie las estrecheces do la uretra, sin 
naoesidad do sondar n i ojierar. Se vende á 6 pesetas 
frasco on l is  acreditadas farmacias. So dan y  onvian 
prosiiectospidiéudolosá MadrU, Montera, 3S, í .“

***, ü n  guarda jurado dol término municipal de 
Torróx, detuvo e l martes á uu sujeto apellidado 
Melgares, sospechando que con osta captura libra­
ba á Andalucía del fam oso bauilido.

Después resultó que e l sujeto en cuestión era un 
vociao  pacífico , que solo tenia de común con el 
bandolero la identidad del apellido.

E i Melgaros auténtico sigue impreadible.
0 * 0  E l aprovechamiento de la sangre del Mata­

dero que antes disfrutaban los matarifes, va  á ser 
sacado á subasta, según parece proyectar el señor 
Maltrana, delegado del eatablecimieiibo.

Sn importe, que asciende á algunos miles de dn- 
ros, será destinado á la adquisición de básculas, 
herramientas y  material de nuevo :jistema coa  ob je ­
to  de abreyiai- y  perfeccionar ias operaciones del 
establecimiento.

**• Sarthou, nombrado gobernador de
Guipúzcoa, sale hoy para San Sebastian para en­
cargarse de su  destino.

0 * 0  “E l materialismo y  el positivism o„ es el te­
ma del discurso de recepción del Sr. Pidal en la Aca­
demia de Ciencias morales y  políticas. Y a  ha sido 
entrogado en la secrotarla de dicha corporación.

E i encargado de contestarle es e l Sr. Perier.
* * *  p e  muchas de las poblaciones donde existen 

audieacias de lo  crim inal se siguen elevando ins­
tancias pidiendo se eatabJezcan salas de lo civil.

0 * 0  D ioe anoche “E l Eeaúmen:uiSi

E l tribunal ha calificado e l hecho, de herida sin 
premeditación.

V A R IO S  T E L E G R A M A S .

PA R IS 3 .— Cámarada d iputados.—B l ministro 
« s M ^ m a  contestando á una pregunta del Sr. Ger- 
y itie  Keache, desm iéntelos rumores alarmantes que 
•aan circulado h oy.

^ lE N A 3 .—E l emperador de Austria, deseando 
W  una prueba particular de estima al embajador 
y® ^traucia en esta córte Sr. Foucher de dareil 
W toea, com o es sabido, presentó la dim isión a l ser 

pulsados los principes), ba  ido á visitar personal- 
en sa casa k  dicho diplomático»

_____________  Fabra,

SECCION~ DE NOTJCIAS.
f’ T ̂  I®ana á dos de la tarde, estarán expuestos ea al

“E l lance pendiente entre uu grande de España 
que ¡ba  en la com itiva régia cuando la reina fué ¿  
Atocha, y  uu diputado de ia coahciou republicana, 
continúa en  negociaciones. ’

Son padrinos del grande, un general y  un  conde, 
que tienen M iento en el Congreso, y  dos compañe­
ros en la minoría coalicionista del diputado.

0 * 0  Parece que no tendrá lugar h oy  en o l  ban­
quete que se anunciaba do los disidentes de la ma­
yoría.

0 * 0  E n las secciones del Senado se han elegido 
ayer las com isiones qne han do entender eu los 
asuntos siguientes: proposición de ley  relativa al 
empréstito de la dipntaoion provincial de Madrid: 
autorizaciones leídas en la Cámara por el ministro 
de Hacienda: proyecto de le y  sobre protección á los 
cablea submarinos: proyecto de ley  sobro una car­
retera en  la provincia de Guadalajara.

0 * 0  B l fisca l m ilitar que entiende en la sumaria 
abierta coa  m otivo da los sucesos de la Puerta de 
Hierro, ha pedido la confirmación de la prisión de 
los guardias civiles, que parece ser lo más delgado 
de la cuerda.

E u la sesión que ayer celebró la diputación ; 
provm ciai 7  que careció de interés, se acordó qu e I 
los visitadores de los establecimientos de beneficen­
c ia  redacten un nuevo reglamento para los hospi­
tales P rovincial y  de San Juan de Dios.

, , A yer  conferenciaron con  el ministro de U l­
tramar los diputados ministeriales por Duba, sobre 
los presupuestos de aquella isla, j

L os  vecinos de L agan és 'se  quejan de losa * - -- —o——
abusos que con los viajaros com ete la empresa del 
tranvía de aquel pueblo á Madrid, y  del mal estado 
de la via. “

» * *  E n  la v illa  de A rcos (Pam plona), en la ma- 
ñaua del ju eves se declaró un violento incendio en 
im  almacén de maderas de la propiedad de D. E u ­
genio López, que no pudo dominarse hasta las cua­
tro de la mañana siguiente. No han ocurrido des­
gracias personales. Las pérdidas materiales son de 
alguna consideración. * .  ,

Leem os on  nn periódico da Nueva-York:
L a redacción del periódico socialista alemau 

J:reiheit“  , que dirigía e i buen Juanillo Most,
esta ciu-

•k 1 Hobokon. perteneciente, com o se
sabe, a l Estado de New Jersey. Parece que el hori­
zonte neoyorquino presentaba unos puntos negros 
M  m uy mal agüero para los redactores dol bota- 
iuego socialista.
, ***  T e la r a ñ a  el gobernador de Pam plona que 
ha descargado sobre Puebla da M ilagro nna espan­
tosa tempestad qne ha asolado los campos de aq uel 
territorio. - »  cSa

^ a s agnas da un barranco arrastraron á  una 
mujer, quo se salvó milagrosamente.

Be recogieron piedras, de las que descargó la 
nube, que pesaron hasta doce onzas.

No ocurrieron desgracias personales.
Las pérdidas materiales ascienden á unos 25.000 

' te.*»; -I tua'"-;jiifl . -«.•<
0 * 0  E n la  plaza de Oriente puso ayer mañana 

fin á sus dias, disparándose un tiro en la sien iz­
quierda nn individuo com o de 40 años de edad, lla ­
mado A . M, I.

Se ignoran las causas que le 'h a n  m ovido á to ­
mar tan fatal resolución.; i! '- './»

0 * 0  Según telegrama de Teruel, ayer se celebró 
en ia capital e l aniversario de las victim as que mu­
rieron defendiendo beróicam ente su puesto en 1874, 
contra los callistas.. ihmí

E n la catedral se cantó nna misa solemne sa­
liendo una procesión cívica , dirigiéndose á los pun­
tos donde hubo combate, dejando multitud de co ­
ronas.

bastantes dudas, expresadas de v iva  voz en los ban­
cos de la Cámara, hasta que e l Sr. Salmerón, qui 
deseaba votar, cedió á la tendencia contraria.

LA GACETA
D E  A Y L B .

1 7 . - "™ arao rriiio, mRCTstradrt
lo Oviedo; trasladando á esta plaza á D. Beni- 
"V arela, fiscal de la Audiencia de Mondo-

Nuestro particular am igo D. José del R io 
ds la Bandera h a  sido nombrado maestro do la Es­
cuela Norm al superior de Córdoba.
P ”***  Eu Alburquerque (Badajoz) se incendió au- 
teayer la casa del vecino Julián Ulloa, quedando 
reducida á cenizas.

Afortunadamente no hay que lamentar desgra­
cias personales.

0 * 0  L a com isión  m unicipal do obras públicas, 
despachó ayer varias licencias para edificar.

***  D ice  un periódico que la subasta dol dere­
cho de ooo-sumo de ganado eu la isla  do Cuba para 
e l próxim o ejercicio económ ico, se ha adjudicado 
ea la Habana Á D. H erm enegildo Muñoz cu e  ofre- 
c ió  1.295.000 pesos.

Nuestro querido am igo y  correligionario el 
ex-mini,stro Sr. Uil Berges, ha sido obsequiado por 
los  posibiliatas de Zaragoza, coa ua expíéudido 
banquete á  sa regreso á  la heróic* ciudad.

A l  acto han acudido todas las autoridades, ayun 
tamieato y  diputación provincial, com isiones del 
ejército, Guardia civil, jefes y  oficiales que fueron 
de 1»  m ilicia nacional y  un gentío inmenso.

0 * 0  E n la Cuesta de la Vega so prom ovió ayer 
á las dos de la tarde, una riña entre vario.s h om i 
bros, te.mltando uno de ellos herido levom onte. 
L os  agentes de la autoridad detuvieron á loa de ­
m ás, encontrándolos varias armas de fuego.

***  Pop haber inferido una herida grave eu e l 
brazo dorecho á un jóvon  de 28 añes, empleado en 
e l juzgado do la Universidad, fué detenido en la 
pradera del Corregidor un hombre de unos 66 años 

0 * 0  A  las siote de la noche riñeron dos .sujetos 
en la calle del Salitre, resultando uno de ellos le ­
vemente herido.

0 * 0  A yer llov ió  ea  Cuenca, Toledo, Guadalaja- 
ra, Segovia, Soria, Logroño y  Zamora.

0 * 0  Con m otivo de la publicación en un diario 
radioal de cierto articulo que ha sido denunciado á 
los Tribunales e l señor duque do Tamamss, consi­
derando ofensivos para la clase á quo pertenece al- 
gimos_ de los conceptos en él contenidos, pidió ex ­
plicaciones por medio de sus am igos los señores
f enoral Sánchez Mira y  conde de Gomar al d iputa- 

o S r .  Rom ero G il Sauz, quien por medio do la 
prensa liizo público que suyo era el artículo.

Designados por el Sr. Rom ero G il Sanz los seño­
res Labra y  Porbuondo, han celebrado diferentes 
conferencias con los am igos del duque de Tam a- 
mes, llegando, sogun so dice, á una inteligencia 
satisfactori.i.

0 * 0  E n poder de la comisión de acta.s del Con­
greso obra sólo la de Luarca, pendiente de dicté- 
men.

0 * 0  Parece ser que la situación verdaderamente 
d iñ cil é insostenible en que se encuentra el ayun­
tamiento de Madrid, ha creado una verdadera dis­
crepancia entro los señores presidente del Consejo 
y  m inistro de la  Gobernación y  el señor ministro i e 
Hacienda al apreciarla en uua conferencia reciente.

Entienden ios señores Sagasta y  González, con­
form es con e l parecer del alcalde señor Abascal 
que hay uecesidad, para aliviar la situación del 
m unicipio de disminuir la suma que se le exige 
por encabezamiento de consumos y  á esto, com o á 
todo lo que sea renunciar ni siquiera á un  céntimo 
de ios ingresos cal .ulados se resiste e l señor Ca- 
macho.

Y  la disidencia está en pié; porque la negativa, 
según dicen, la  form uló e l ministro de Hacienda 
ea  tales términos, que no ciaba la menor ésperanza 
á un  arreglo.

P ero a l fin cederá.
***  So encuentra en Madrid e l gobernador que 

era do Zamora, y  electo de T em el, Sr. Sales, quien 
parece será trasladado á otra provincia.

A  juzgar por los in-licios, no serán solo  ésta y  
las ya  conocidas las modificaciones qne habrán de 
hacerse on la combinación de gobernadores que p o ­
cos dias hace publicó la “ Gaceta. “

0 * 0  En casa del Sr. P ís e  reunirán está nocho 
los diputados de la minoría coligada para poner en 
su conocim iento 1»  tarminacion de los debates so ­
bro e l mensaje y  ponerse de acuerdo sobre la pre­
sentación de aquel en ei Congreso y  acordar defini­
tivamente quiénes ban de intervenir con  e i izquier­
dista Sr. M ontilla en la discusión del proyecto 
fijando la lista  c ivil, que mañana com ienza on el 
Congreso.

* * *  Los rurales de la mayoría, com o á  si mis­
m os se denominan, los que se muestran poco  sa­
tisfechos de ena gestiones en loa m inisterios de H a­
cienda y  Gobernación, aseguran qne cuentan ya 
con  sesenta adheridos ^ara el banquete que prepa- 
ra, y  qne se verificara en Lhardy probablemente
m a O a .u a.,

0 * 0  La Junta directiva del Casino republicano 
progresista, reunida anoche, acordó nombrar una 
com isión  de su seno qne á nombre del partido fe li­
cite a l Sr. Salmerón p or  sn últim o discurso.

Form an la com isión los Sres. F iguorola, L a  Hoz, 
Fernandez Izquierdo, M orán,’Gomez (J. M.V Zuazo 
Atienza, Trompeta, D el R io , Perez Negro, íY ancos’ 
Palom ino, Cuervo. A  estos podrán agregarse los 
sócios que gusten. L a  cita es h oy  á las diez de la 
mañana, en el casino.

***  La contestación al meiLsaje quedó votada 
anoche á las nueve y  media por 2.-® contra 58. Per­
tenecían estos últim os á los conservadores, ortodo­
xos y  disidentes y  á los izquierdistas.

L os  republicanos gubernamentales se abstuvie­
ron y  también los autonomistas cubanos. Antes de 
seguir igual conducta loa coligados, pasaron por

S a 6(Mín.—En la Dirección general de Correos y  
ieiegrafos el dia 9 de Agosto par» contratar el servi- 
mo do eonduocion del eorreoontre la oficia» del ramo 
de Barbastro y  la de Boltaüa.

DB MOT.
—Acta de la entrega de Ja Rosa de oro- 

, ^  JU8 TICÍ-A-—Decretos concediendo 1»
jubilación 4 I). Antonio Maria de Rueda, magistrado 
de la Aumenoia de Barcelona, trasladando k  esta va­
cante á J). Antonio Vazquez ílle, que servia igual pía- 
za en Valenoia; nombrando fiscal de la audiendia da lo 
criminal de Lugo á D . Hluardo Trillo, magistradoi que era d o . a. _  .
to Díaz 
ñedo.

Nombrando fiscal d? la 'd e  Zamora i  D. Bernardo 
Comul y Escudero; de la de Oviedo á D. Juan Bodri- 
8*1®* y^I^rigue*; magistrado de la territorial da Búr- 
S®* á D. Pedro Salasar, preaidente de la de lo criminal 
de Aremps á D. Pablo Beverter, magistrado de la  ter­
ritorial de Vaienria á D. Cárlos Miguel Lizana, fiscal
de la de Tinoo 4 D. Mariano Laspra, presidente de la de 
ialavyra de la :^ in »  á I). Santiago Romasanta: fiscal 
de la lie i  remp A I>. Francisco Garda Cuevas; dcjanda 
sin e ^ to t -1  decreto Jo 7 de Junio, M r el que fué pro­
movido á la tenencia fiscal de Las Palmas don Silverio 
Jlartiaoz.

No;nbrando magistrado de la de Cádiz á D. Fausti­
no Ortega, teniente fiscal de la de Las Palmas á D. Ri­
cardo López; magistrado de la de Talavera de la  Rei­
na á D. Ramón Maaucl Perez Carrasco; magistrado da 
la de.Jerez de la Frontera, á D. Evaristo iConso- ma- 
^ r a d o  de la de  Almerh, 4 D. Manuel BoieIa;de la 
de M^nzaDATes. a D. dolos y  teBifint®
fiscal <ie la de Burgos» é. D Víctor Polledo Cueto.

—Otros in d u lta n d o  i  Francisc* Aba OoU dol nmto 
1 â  *fio9 y  cuatro meses de destierro que
la A B d ieiic ’i »  de Las Palmas le imjiuso en causa por el 
df*hto do lesioTies menos greves y  conmutando l a  pena 
de dos años, ouoe meses y  once días de prisión corroe- 
cionol que la Audiencia de esta corte impuso k Dolores 
Caro por el delito de roboi, por la de cinco meses ds ar­
resto.

MARINA.—Decroto autorizando al ministro deí 
ram ow ap reM B tar alas C6rtca un proyecto de ley 
sobre la pen ilidad oue dobe imponerse á loe quo dete- 
rieren ó  inutilicen los cables suomarinos.

üOliSKNACIOV.—Orden confirmando el fallo de 
U  comisión provincial de Valhdolid que declaró sol­
dado aopteablc al mozo manuel Rodríguez.

—Otra mandando se provea por concurso la plaza de 
conservador y  preparador de objetos de Historia Na­
tural.

ULTRAM AR.—Decreto autorizando al ministro del 
ramo para presentar á las Córtes el proyecto de presu­
puestos de la isla do Cuba.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS.
M A R T IN .

Esta noche tendrá lugar en este teatro una escogida 
función 4 beneficio de Rafael Benitez. en la  cual to­
man parto las distinguidas actrices señora- Martines de 
Raya y  doña Amalia Doloso, poniéndose en escena Líi 
peste '/c Otranto y  L-i R etu n  oancia, cuyas obras se­
rán desempeñadas por aplaudidos y  conocidos aficio­
nados.

B U B S  R E T IR O .

Mañana lunes, á las cinco de la tardo, se celebrará 
en estos jardinea un gran concierto extraordinario 4 
Mnoficio de las esencias de la parroquia de las Pe- 
ñuqlas, o’ ecutándase el siguiente programa por la ban­
da da Ciudad-Rodrigo, dirigida por ol maestro D: Eu- 
Chapi.

,  ̂ ^ PRIM ERA PAETP,.
1. “-8ota de Espailas," overtura: Huppé.—2.° “Fanta­

sía de la Trav¡ata;“ Vordí.—3.“ “Moraima," ceprioho- 
Fhpinosa.—4.° “Lo billot de Marg uci-ito,“ üvort-nra: 
G eva ort.^ .“ “Mirtos de Oro,* valses; FahrbaeU.

SEGUNDA PARTE.
1.° Introducción, Preludio y  Diana de "El Guerri­

llero;" Chapi.—2.® “Fra-Diavolo,“ sinfonía; Auber.— 
8.® Concertante aleman; Zhuilze.— 1.® “Recuerdos Je 
Biarritz“; Fahrbach.—5,® “Crisis/polka; Falitbach.

Fuitrada, DOS pesetas.—Los billetes so expenden ea 
casa déla  ProsidentaExcma. Safiora Doña R iteB .d e  
la Eiva-herrera, Plaza del Progreso, número 2, prin­
cipal.

A X H A M B E A .

Pyra mañana lunes se prepara en este teatro nnv 
función verdaderameateextraordinarin á beneficio da 
representante dol teatro da la Princesa, en el coal n. 
pudo verificarse antes de terminar la temporada d- 
ópera italiana, por las indisposiciones de algunos ar 
tistaa. En dicha función tomará parle !s distinguidc 
niña Gloria Keller, segundo premio del Conservatoria 
quo roeiterá ol aplaudido monólogo escrito expresa 
mente para ella por el señor Pieguezuelo, tituiadi 
Glorio. La tea aplaudida niña señorita Mantilla, que 
Teoitará otro monólogo. La señorita lucera que canta­
rá il baccio di Arditti, el ária de las joyas de Fausto y  
otraspiezas. La señorita Aldao, discipula de! maestro 
Verger, cantará un ária de Roberto il diabolo y  la  ro­
manza Afúsica jiroivita. El tan querido actor de nues­
tro público D. Mariano Fernandez recitará nna pre­
ciosa. poesía, habrá además juegos de alta prestidigíta- 
cion por un notable artista y  se cuenta también coa  la  
•cooperación do otros artistas españoles y  extranjero».

Los_ señorea abonados al teatro de la Princesa que 
no reciben sus respectivas localidades t1 otras equiva­
lentes á domicilio, tendrán reservadas hasta las cua­
tro de la tarde de hoy doniingo; estando reservadas 
además las suyas á los abouados á diario y  turno pri­
mero de la Alhambra, 4 quienes corresponde este fun­
ción, que por el objeto á quo se destina y  la novedad 
que ofrece promete eer brjlUntlsinia. Las localidades 
que quedan libres se despachan desde hoy en oouta- 
dnria.

M A B iV n .L . lS .

Hoy domingo tendrá lugar en este favorecido tea­
tro te primera función de tarde á las cinco en punto, 
poniéndose en esoena te  preciosa zarzuela on dos actos; 
años hace no representada Sentüiiki y  el popular y  
apteudidlsimo apropósito Teatro <ie Marneillafi.

Lqe precios para esta función serán los «.iguientea: 
Palcos oon cinco entrada. 7 pesetas 50 céntimos.—Bu­
tacas con entrada, 1-50-—Delanteras, 1-—.Asientos, CPU» 

D I A  D B  M O D A  

El lunes se verificará el estreno de te zarzuela en 
un acto y  en verso de un aplaudido escritor, músie» de 
uuo do nuestros primeros compoeitores, titulada Locáis 
de a / /w ,  poniéndoee además en escena el precioso paso 
del siglo X V , El loco de la guardüleu

DIMES Y  DIRETES.
E l ayaatamicnto de 3ía(lrid..,— yase  sabe--siem - 

pre pensando en hacer nuestra felicidad.
Ahora se propone aumentar la colección  zooló­

g ica  del Retiro.
E s cierto que aquellos dos m icos y  medio y  

aquellas alimañas flacas y  afligidas, ni son fleraa. 
ni a l ver su  aspecto parece que lo  hayan sido en su 
vida.

Pero vamos á ver, ¿no hay nada, absolutamente 
nada que sea un poco más interesante y  m ás urgen­
te qu e reponer los animaluchos que se ba » muerte 
de hastio?

P or que mire usted que aumentar tes tarifas de 
consum os por que e l ayuntamiento anda apurado y  
venírsenos ahora con el proyecto de aumentar loz 
bichos feroces.

A  mi me parece que nuestros concejales ee pa­
san te vida oé broma.

***

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO, DIAEIO ILUSTRADO,

Y  á propósito,
¿Qué hay de aquella série de proyectos para 

hermosear la Puerta del Sol, ia cuesta de la Vega, 
elBsttanque del Retiro?...

Por que, vam os, va siendo ya  mucha guasa.
**•

En roma ha cantado misa nn  cnra negro.
E s el colm o do la oscuridad.
U n  cnra negro vestido de negro.
Y a  para lo  que falta, debían poner en la pila de 

la iglesia donde le destinaron tinta bendita, en vez 
de agna.

Esto sin contar con laa dificultades que tendrá 
para entrar en e l cielo.

Porqne seguramente le preguntará San Pedro: 
“ ¿Pero usted ae Im lavado alguna vez en su vida?

Cerca de H nelva ha ocurrido un incendio.
Y  acerca de él leo lo  signiente:
“E l fuego ba sido intencional, pues en el lugar 

del suceso encontraron las autoridades materias in- 
ñumables.-

Pero señor, si en el lugar del suceso se han en­
contrado las materias inflamables, es que no se b a ­
bian inflamado, y  por lo  tanto, no son las que han 
cansado e l fuego.

Y  es qne en eso de materias inflamables hay oa- 
da camama.

L a  comisión de policía urbana, segnn leo en 
una noticia, se ba reunido para acordar ejercer la 
más exquisita vigilancia...

¡Ayl ¡qué gracia!
L u e ^  ellos se pasan los dias sin ejercer la tal 

vigilancia.
L nego caen en la cuenta de que deben ejercerla, 

pero no se atreven á propasarse por un si es caso.
En vista de eso se reúnen.
Una vez rennidos acuerdan ejercer la tal v ig i­

lancia.
Y  despnes de todo eso, queda e l eplU go,
No ejercen nada.
¡Ay! ¡qné vida tan hermosa.

COTIZACION OFICIAL DBL Dlá DB ATBR

m m  püBLiws ®

Deuda perpét' al 40(0 int.—.
Idem id. pequeños  .....—
Idem id. fin corriente .
Tdeiu id. fin prOximo............
Idem id. al áOiO exterior
Idem id. pequeñoa —  —.
X>euda amortizable al 4 0(0._¡
Idem id. pequeños™  —.
Billetes hipot de Cuba.„._ '
D,* C.* al 8 OrO y  1 OiO am.
Oblig. del Banco H igt .
Cédulas hip. al 5 por O(0_., 
Idem id. a i6 por

" I
Acciones Banco España..
Idem id. (no publicado)-

CAMBIOS
LOnárea, á 90 dias fecha.—....
Parla, á 8 dias vista—

BOLSIN
Madrid; Contado, 60,60. Fin de mes, 59,95. Cperaedonei

Ú STIM O
HOVIUIKHTO

P R E C I O AUa. B aja .
59 80 45 rt
60 00 45 n
59 80 85 9
00  00 t ■
60 40 Ao 9
00 00 » 9
7b 00 e 9
75 90 1»
91 76 10 f»
00 00 »■ 9
00  00 í» , 9
00  00 41 a
00  00 9

3-50 00 50 9

46 bb » n
4  » 9 9

T e m p e r - a t n i r »
L a temperatura de ayer en Madrid, á la sotnbnt, 

aegun las observaciones de loe óptico^ Sres. Arambu- 
ro hermanoa Principe, 12, fné la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 20* centígrado* soba* 
cero.

A  las doce idem, 82*.
A  las cuatro de la tarde, 29.

A  las sois de idem 28.
L a máxima fué 84.
La mínima 14.
El barOmetro marca 710 milímetros.
Tiempo variable.

R o l r s a  t í o  
Parts 8.—Fondos franceses: 3 por 100, 89,10: 4 ItS 

por 100, 110,66.
Fondos españoles: 4 m r  lUU 

gacionos de C u ba ,4%,75.— Consolidados inglesas, 
101 5ji6.

Ultima hora: 4 por 
amortizable, 00¡TO.—Obligaciones de Cuba, 00.00.

Lóndres 3.—Clausura de la Bolsa do boy: 4 por 100 
exterior español, 00)00

BSTABUiJlMlB.VTO TIPOGRÁFICO I>B «BL GLOBO* 
San Aguiíin, 2 g Prado, 30.

m
IJÍ m Y ESCÜADSRimOi Lf « ÜlJ

^ O r  T T S ' I T Z I D T ,  S  ^ ^   ̂ ,
R ecien tem en te  m on tad o  es te  esta b iecim ien to , en  a m b a s  se cc ion es , con  toda  la  p e r fe cc ión  qu e  prop orcion an  los  a d e lan tos  m odern os, lo  pon em os con  

^ s t o  á  d isp osición  del p ü b lico , p a ra  toda  c la se  d e  im p res ion es  d e  anuncios^ p eriód icos, fo lle tos  ü  ob ra s  e s te a sa s , a s í  com o p a ra  todo cu a n to  se  re fie ­
r e  a l ram o d e  e n cu a d ern a c ión ; pudiendo o fre ce r  g r a n  econ om ía  en  los i re c io s , p or  n o  g u ia rn o s  la  id ea  d e  lu cro , y  no  s e r  los  se rv ic io s  qu e  o fre ce m o s

e l  ú n ico  ob jeto  del E stab lecim ien to .

© A N X O  O E  H O Y

San Laureano.

e a P E C x A c u [ _ 0 9

lARD lN  DEL BUEN RETI- 
a o  —nueve -F .  15.*—T. iia- 
—li Trovatore. 

r a U P E .— 8 3 ¡4 . - L a  gran 
via.— Los pantal-nes. —M i-, 

quinas S in g a r .-L a  granvia. 
S -M orirse  á tiempo P.tra 

casa de los padrcs.^ lu ien  
fuera lihre.

RKCOLETOS 8 3|4.-Un per­
ro gran-''' — La colegiala La 
Andel mundo.—Una m iñe* 
ca -M a g ia  blanca. 

M ARAVU-I.ÁS . - 8  Sl4. — Ya 
sernos tres. —MúSica c 'ási- 
c B .-T e itr o  deM aravilas — 
Tarjetas si minuto.

5. — .-ensllva. — T .a lro  >ia 
Maravillas.

P R lC B .--5 y  9.—D fs  Grandes 
y  variadas funcióiics e'u>-s- 
v e t ,  gimnásiícas, aciobáti- 
cas. t .maiido |iarie la extra­
ordinaria artista indíH, en ­
cantadora de serpientes, mis 
Nata O am sjaccV ', con  su 
in ag iiilca co iecc load e  boac 
coristrictor. 

«IRCO-HIPODROMO (Paseo 
del Prado Juv,to al Dos de 
Mayo)— 5 y 9  (M o ia p n ia  
niños.)—Dos gr*ndts y  va­
riados (JerciJios por loa 
pnncipslt-s artista»-. 

ELISEO M A D R IL E Ñ O .-A l­
calá, 84—Gran baile cam ­
pestre d" 4 de la tarde á 10 
de !•* noche.

P ,AZ\ DE T O R O S —41i2.— 
10.* corrida de a b o n o -S e  
lidiarán a is toros de Benju- 
mea, de Sevilla, p-->r loa e i-  
padaa Frascuelo, Cara-an­
cha V el Espartero. 

euiGNOI..—(P as-o  del Prado 
fr-.Titv al B tá n ico .)-F u n  
clones lindísimas desde las 
cuátro de la twfle.

GRAJEAS SAE2
Ciii.-o remedo recomendxdo por los 

listas y usad? en los hospiU'es y elinteas espe 
í»lesconM£3k éxito en Is curicién de teda 

riasode reBETO, deU uretra y de la mslrlx.
B*Í CDR'nTRADICALMENTE LAS
I S l l R R I T A C I O N E S  vías urinarias.

!>(• t .1 •« ;i u' r-.aU-s l'rascc, HT correo 14, 
dem ás ftr  na 
D r. Saez, Uarr

BLENORRAGIA 
GONORREA .
LEUCORREA íffiarr,rJ2S rsT-*

,'p\rtan6nt por asii-l'' 
tille sea. vb

f ¡70»a miHínrJ por afto'S^" 
ijua se sufra. j*|

j f
C C T D C r iL lC P C C  de la «rrira, evitan- * 
Uw I n L U n u i J l l v  da las operaciones, vi
ULCERAS li*6n‘‘
INCONTINENCIA rebalde. _ .

en la botica d  :lU r. M. Miquei, Arenal, 2,

GOTAS VIRILES
la  im notencia y  debilidad g e - 
nitat,‘eii 8 dias. Exito segu :o 
é pesetas. F arm icia  cosrao, 
taiiers, 6. Barcebiiá- Se re­
miten ciioianda importe, se­
llos ó letras.

U'r-.alt-s irasco. H’ i-correo 14, e o ia  o o t ica u n u r . «t- ->
iU8. I.eáse e'i l'c-lkto 'lUo se iia gratis- Por mayor M. Gar^ la, Capella íes, 1. 

i'Oiona. (Joiisultas al Dr. Saez, especialista,2o r ta k s  en sellos.

m .
ingle

lE VENDE una elegante 
l.vegua de alta cscue a, 

inglesa pura sangre, de 7sí.os 
gai aiitizad* para la  caza, bien 
, dü'-(ula para señora Kazou, 
en i» ia  Administración.

^  J A T ? . AT=>Tn

KtB R O IÜ iyR O  ot P O T A S IO
T í  Lt cosrui H StUIIJ* U lU l

d e  J . - F .  L A R 0 8 E ,  F a r m a c é a t i o e
FÁRIS, í ,  tu» da* Liani-St-F»ul, PARIS

El espéclflcú mas seguro de lodos contra las Apie- 
eio**t nerviosaí. Ia Spüepiia, la BUteria, la Corte, 
las H qw t»* , el I*so»tUo, las ConvuUioiia y  la T'm , 
a  d tlM  itiñot iuraní* la dt%licion, etc., etc.

I M I i i I L U  0{ Ü S I 0 L
Éüsrpií 'V

r trOi

>- mn-i n> tooAi u »
VXUACUV

Aem odiolnñtlibl*
COMTAA. lA

S I F I L I S ,

vOxoousmiAS M LA

S S B N C I A  D I  Z A R Z i P l R R I L L A
Preparada esra la estaclot presente, ccm o depuradvo 

de la sangre, 8 y  14 reales frasco, con  su instrucción para 
el uso.

Tam bién tenemos la panac-ta SW AlNE, la Zarza B-is- 
to Rob LAFFETEÜR. Enolaturc PADKO y oíros depura- 
tioosanttsiaiUieoa. F a rm a cia  d e  R , H e r ia b d e s , Iftayor, 
2 7  y  29

Depósít •; Sres. Vicente Ferrer y Compañía—Barcelona.

U P O R T A mu e r
A LOS HOMBRES INDUSTRIOSOS 

Con un pequeño Capital y  solo dos días de trabaje cada 
«err.ana se obtienen fácilmente de cu o fro d  seis pesetas i. 
dt prodúeto diario. Remitiendo un sello para ia contesta- 
Clon, «o  mandan explicftoienes impresas gratis t  todo , 
2 «uo las pioaA D. Manuel López, plaza del P iiar.eab  

ilü D A D 'R K A L . £
 -tí r -

r i A . ? í O H  r » E  o i j A .
EN LA

PLAYA DE U A N A
PRDYIFCIi DI SAm5DKR (COBRECES)

La magnfflea fonda V ca s»  de baños calientes, que dista 
tres leguis ae Toi-rt-lávega siV..a-:a al borde de la playa de 
LUdña, estará ab er!a ai públi'o  desde el 1.* de Julio ccn  pre-

CO^IPAÑIA COLONIAL
CHOCOLATES— CAFÉS- -TES

TAPiOCA— SAGÚ — ARROW— ROOT
Depósito general-. C a lle  M a y o r , 8  y  2 0 . 

Sucursal: M o n te ra , 1 8

B S A D H I B

OBRÁ COÍÍCLUIDA
I Com entarlos á  la  le g ls la ilo n  B ip ’A t c a r ia  de  Bspafla 
' y  D ltra m »r  por D. León Galindo g D. Rafael de la  E ieo- 
\ sura, Consta d„ 6 tomos eu 4* m ayor de mas de 500 paginas 
, cada uno.
' FKECIOS; 66 resetas en Msdrid y  70 para provincia# laobra  
completa. Cada lom o cuesta I I  en Madrid y  12 en
provincias.
COLECCION LEGISLATIVA HIPOTECARÍA
fortnsda coa i utO'izaaSoii oflc al per D. León Galindo j  don 

■ Rafael de laE scosura.—Un i-jmo de cei-ca de lOuü páginas 
' ea  4. nayor.

PRECIÓ: en M drid 15 pes«tas. Para pro ' m o a s  16 p set-is 
a < n o  «u iiu A  ss -v r e -  50 céntimos. Se v e n ‘en en Madrid en la Síinitnutrac.oa de 
A IO S  ASüBC a  n  i L «  La Reform a Legislaíioa. Clavel, 2,2  • izquierda.

COSSÜLTi e O M iT lC i
G rituits, de 7 á 9 mañana.— 
cadiz, 6, pral.

£ar.-( I s sirvientas de los bañist-B. También se slqul- 
Itacioiiesamuoblaiss para las familias que deseen v i ­

v ir ii.dependientes y  com er por su cuenia. Adem ás de a 
'uente de aeuas c. istalii a» y  fresca# na a «1 uso diario, hay 
o ira fuente ferrugi- o>a de excelentes ir su b a ics . Las buet as 
co n jic io  es de la plava para bañarse á todas h«ras com oda- 
itcn io  rn cua qu i*-r’ esiado en que se Inlle la m ares son -a  
conocidas del publico. Para recorrer ei trayecto desde la es- 
tscion  de To velavega hay soches de línea diarios, du ida y  
vuelta. Para el pedido de hab tnetones y demás noticias que 
deseen adquirir dirigirse á D. ANTONÍO SALMONES, 

p er  T ó rre la  v e g a  ea GOBRECES

Loa «a ñ ores  anunciantes 
en con trarán  en los  p recios  
de nuestra A d n in letracloD  
grande* y  p os itivas venta­
jas. y  tanto m a yores  cu an ­
ta m as repitan aqneU cs.

(

Praia da Granja en Portugal
En esta agradable p'aya aun h sy  casas que se alquilan con 

movlliario c- lehonas y  loza  Para informes y  irai s  dirigm- 
se por carta á Feriiandet Lima, P ra iade Granja.

FICCION T  L i  VERDAD
DE LO OCURRIDO EN YAP.

!o r

D. S. MARENCO
Esta obra que scaba de publicarse, coi iieiie Ic» docum  ;n- 

, h.s y  dates más completo# que pueden reunirse para iioiier 
I form ar juielo exacto de lo que fué la cuestión liam aia de las 
i Carolinas. . . . .

Se encuent-a á la venta en  laRedsoclon de este periódico 
' y  en  las prlncir&les librerías de Madrid, al p recióse  8 reales

EL bDSPIRO l  EL MORO
LEYENDAS, TRADICIONES, HISTORIAS

vateraaM * a  t »  oonqn lsta  d e  0 re ca d a ,
i> O n  JBd,-*fiXC.rO 

Bl autor de esta obra *c ha propuesto llevar al 
pueblo en forma entre narrativa y dramática, projda 
pan  la difuuoD de ideas y de «entícaientos, el recaer- 
do vivo de las glorias qoe más ilustran por sa graa- 
desa, Buestros venerandos anales. Para iniciar tsd 
pensamiento, ha elegido nn hecho épico bajo todel 
BUS aspectos, remate del poema de siete siglos, tér­
mino de la reconquista, el triunfo sobre Granadsu 
Inútil añadir que ha puesto particular empeño en re- 
incitar aquella edad, esmaltando esta resuirecdoi 
hiitórica y le^ndaría con todos loe recursos de aa 
estilo. Pero no insistamos sobre tal panto, pues el 
Sr. Castelar et un autor ya definitivamente Juzgado 
por la critica, dentro y fuera de España,

B s ia  Obra «  oetuU en  la* prineip&ie* Ubreria* d* 
paRa, y  en  ia  A dm in ittraeion  de B li G LOBO, a l f t e t id  
dé eizMo p M stM  en  M adrid y  se is  en prooineia* «aáa  
tomo. Quien  desee er-tenderse dirícioim ente eon  el ad m i­
n istrador de la* obras del Sr. C esU lar. puede d ^ rig irted  
la  eálU  de S errano. 4i) tercero , acom pañando el im porte  
d e l  pedido en  libranea* del G iro m úiuo ó  letras d e fá e ü  
cobro.

Se ha puesto á la venta el TOM O II.
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LA CASA TRISTE
POB

CARLOS DICKENS
Cuando estuvieron de acuerdo se volvieron  á 

acercar á la mesa de M. Kenge y  reanudaron la 
oonversacion en voz alta,

—Este docnmento es m uy notable, señor Yhoies, 
d ijo  M. Kenge.

 M uy notable.
 De una extrema importancia, señor Vholes.
— S e g o r a m o n t e .
 Y  com o decis m ny bien, señor Vholes, cnando,

« n  la sesión próxim a se llam e á Jam dyce contra 
Jarndyce, será uno de los golpea más inesperados ó 
interesantes de la cansa—repaso M. K enge miran­
d o  4 m i tutor con cierta especie de orgullo.

M . Vholes experimentaba la  satisfacción de un 
procurador de segundo órden que trata de conser­
var sn reputación de hombre respetable, y  vé  con­
firmada su Opinión por tal autoridad.

 Y  cuándo 86 ábrirá la próxim a sesión? pregun­
tó  m i tntor levantándose despnes de nna pausa, du­
rante la onal M. Kenge babia hecho sonar su dine­
ro y  M. Vhoied desollado loa granos de sn  cara.

— B l mes próxim o, señor Jarndyce, d ijo  M, Kea- 
ge. Entre tanto vamos á adoptar todas las medidas 
qne exige la existencia de este nuevo documento, y 
reunir las pruebas necesarias referentes ai mismo; 
además, cuidaremos oom o de costumbre, de poner 
en vuestro conocimiento, cnando se verá la causa 
«mte el tribunal.

 y  podréis observar que haré de e llo  e l mismo
caso que siempre, respondió mi tutor.

-Siempre predispuesto, m i querido

pais tuviese un mezquino sistema judicial!
sible. señor, es esto posible? 

Fronim ció estas palabras desde lo  alto de la es-
amos, ¿es esto posib!

calera, agitando oon gracia su mano derecha, com o 
pudiera hacerlo con una ¡lana de plata de qne se 
lubiese servido para extender la argamasa de sn

el(x:nenGÍa por e l edificio ju d icia l á fin de afirmarlo 
aún por

cía  por el 
- miles de siglos.

CA PÍTU LO  L X m .\
l H o r r o y  a c e r o .

L a  galería de tiro de M. Georges se alquila; todo 
el material ha sido vendido y  e l mt 
reside en Ohesney-W old, íon d e  acoi

maestro de armas 
compaña á sir

Leicester en sos páseos á caballo y  v igü a  con cui-
ue la mardado la cabalgadora del barón, porqne la mano qne

le  guia está ahora poco segara. P ero boy  M. Geor-
C no se halla a l lado de sir I/cicester Dedlock. 

í de viaje y  se encamina bacía loe distritos (lel 
norte eu qne se trabaja et hierro.

A  me(Uda qne avanza en aquella dirección des­
aparecen los grandes bosques; y  la bulla, las ceni- 
za.s, los altos nom os y  los ladrillos rojos, las plan­
tas enfermizas, los fuegos devoradores, y  una espe­
sa nube de humo que im pida ver los rayos del sol, 
caracterizan el paisaje.

E l sargento pasa por en medio de todo esto y 
continúa sn  camino mirando á su  alrededor, com o 
s i tratase de descubrir el pnnto hácia el cum se d i­
rige.

Llegado á la ennegrecida orilla de nn canal

«1 eminente procurador, acompañándonos
B(li

d ijo  
.la

puerta de salida, siempre predispuesto, aposar de 
vuestro claro talento, á haceros eco de nna preoou-
Sación vulgar. Somos nna nación floreciente, señor 

am dyce, m uy floreciente; un gran pueblo, señor 
Janidyce, m uy gran pueblo; y  queríais que tan

atraviesa una v illa  activa en que el chis, chas del 
hierro es más ensordecedor, el hum o más negro y  
las llamas más ardientes que las basta entonces en­
contradas por nuestro viajero en sn camino, detie­
ne su caballo y  pregunta a un obrero sí por casua­
lidad conoce á un tal Bonncew eli.

— Buena es esa! señor m ió—responde el obrero,— 
tanto valdria preguntarme, ai me conozco á mi 
mismo.

—Es, pues, m uy conocido en estos contornos?
— ¡Eounoewell! ya  lo  creo.
— ¿Y  dónde habita? pregunta M .Georges dirigien­

do una mirada hácia adelante.
— ¿Queréis preguntar por el Banco, la herrería ó 

la casa?
— ¡HumI A lo q u e  parece, Eounoew ell es tan gran

señor, murmar-i el sargento golpeándose la  barba 
con el extremo del latignillo, que estoy tentado por 
volverm e atrás. No sé qué hacer. ¿ílreeis qne es 
hora de encontrar á M. E ouncew ell en la berieria}

—No es siempre fácil saber dónde se baDa; pero 
en este momento encontrareis en la herrería á é l ó 
á su hijo; ai ostá en la v illa , se entiende, porqne 
muchas veces se halla fuera.

— ¿Y  cuál es su  herrería?
— ¿Veis aquellas chimeneas?
— ¿Las más altas?
—Ai, las más altas. No las perdáis de vista; id  to ­

do derecho; y  cuando lleguéis al pié de las mismas, 
volved á la izquierda, os encontrareis con ana ta­
pia que forma todo un  lado de la calle; esa es la 
herreria de Eouncewell.

E l sargento da las gracias al obrero, y  sig^ne sn 
oaiuino mirando á todos lados. No retrocede y  mete 
au caballo en una posada donde están comiendo en 
aquel momento los obreros de Bonncew eil, segnn 
le  dice el posadero. Es la hora en qne los herreros 
comen, y  la v illa  entera parece haber sido invadida 
por loa ^e M. Rouncew ell, todos hombres robustos,
v igorosos y  negros como e l hollín.

M. Georges signe la indicación qne le ban he­
cho; encnentra una gran puerta en la tapia, se 
aproxima, mira, y  no ve en tom o suyo mas qne 
hierro, en todos los pisos y  bajo todas las formas; 
en lingotes, y  en planchas; en cubetas, en ejes, en 
rails y  en calderas; en m edas seníállas, dentadas y  
manubrios; hierro y  más hierro; retorcido y  labra­
do de m il mwios; enm ohecido por e l tiem po; h ir­
viendo en su  juventud en medio del h om o ó  saltan­
do bajo e l m artillo en Unvía de chispas; montañas 
do hierro v ie jo  y  restos de máquinas; hierro rojo y  
hierro negro; olor y  sabor de h ierro; ruidos estri­
dentes y  m inos sordos; una com pleta Babel de 
hierro.

—H ay para sacar de aquí un buen dolor de cabe­
za—dice el veterano buscando oon los ojos la ofi­
cina. ¿Qnién es aquel que viene? enteramente m i re- 
tr.itc cuando y ?  tenia sa  edad; este debe ser m i so­
brino, si es verdad que la semejanza es una prueba 
de parentesco. Servidor vuestro, señor.

— Y  yo vuestro. ¿Por quién preguntáis?
-D isp en sa d , ¿sois probablemente e l señor Bonn- 

ceweUe hijo?

— Si, señor.
—Deseo hablar á vuestro padre, tengo que decirl* 

dos palabras. Smí-mb. -  - 'asi
E l joven  contesta qne llega en buena ocasioa, 

porque sn pa(ire se baila precisamente en la herre­
ría, y  dioe al extranjero que le siga. Enteramente 
m i retrato, á su edad, enteramente, va  pensando 
para si el militar mientras sigue al jóv en  B ounce- 
w ell. L legan á nn edificio situado en el patio, e l  
despacho está en el principal; á  la  vista del gentle- 
man que en é l se encnentra, el veterano se pone ea  
extremo colorado.

 ¿Con quó nombre os anunciaré 4 m i padre? pre­
guntó el jóven .

M. Georges, qne se halla enteramente preocnpa- 
do con  e l hierro y  á quien esta pregunta coge des­
prevenido, respcmde qne se llama Steel (1), nom bre 
ba jo  el cual es inmediatamente presentado. E l j ó ­
ven se retira, y  M. Georges queda solo con e l gent- 
lem an qne está sentado a la mesa, teniendo delante 
de s i libros de contabilidad y  hojas de papel cubier­
tas de cifras y  extrañas figuras. L a  pieza está des­
nuda de adornos, sin cortinas en las ventanas, y  sin 
máa perspectiva qne e l hierro de qne hem os habla­
do; sobre la  mesa se ven  mezclados pedazos de me­
tal y  diferentes piezas de m iqu inas rotas fx -p ro fe - 
so para ensayar su resistencia; nn p olv illo  de hiera 
ro im pregna la atmósfera y  cubre todos los objetoej 
descUDriéndose á través de los cristales los torbo« 
llinos qne forma el ham o a l salir de las chimeneas, 
que van á oonfondir sus negras columnas en aquca 
Ua Babilonia vaporosa que domina la ruidosa v ills ,

—Estoy á  -vuestras óinenes, señor Steel, dice M . 
Rouncew ell, en cuanto su  visitante ba tom ado 
asiento.

 Señor—responde Georges, inclinándose b á cie
adelanta, e l brazo izquierdo sobre sn  rodilla  y  o l 
som brero en la  mano, procurando sobre todo evitar 
la mirada de su  hermano—temo que m i visita, m á« 
qne agradable, pueda seros importuna. He servido 
en otro tiem po en los dragones, y  nno de mis ca­
maradas por el cual- sentía cierta pasión, era, á  lo  
que creo, pariente vuestro. ¿No habéis tenido un 
hermano tormento de su  familia, que se marchó 
cierto dia y  no ba vuelto á  aparecer, única cose  
buena que lia  hecho e s  su  vida?

(1) Acere.Ayuntamiento de Madrid




